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D E L T R A D U C T O R . 

A l escr ib i r el c é l e b r e j u r i s consu l to J u a n G o t -
í l ieb Heinecci© les e l e m e n t o s de FILOSOFÍA MORAL-, 
que t an to i p l a u s a le m e r e c i e r a n en las mas i lus-
t res univers idades d e A l e m a n i a se p ropuso , s e -
g ú n él mismo dio® en el p r ó l o g » q u e escr ibía en 
F r a n c f o r t en 1738, exp l i ca r la na tu r a l eza del al-
ma h u m a n a ; las cos tumbres , y vicios de los h o m -
bres ; los signos, y c a r a c t e r e s de estos vicios; la 
n a t u r a l e z a del bien, así en gene ra l como en p a r -
t i cu la r de aquel s u m o bien por exce lenc ia , en 
c u y a posesion consiste la ve rdadera felicidad, y 
c u y o s ( f e c t o s pr inc ipa les son la t ranqui l idad , y 
virtud de l a lma; y por ú l t imo, el conoc imien to de 
sí mistüO, y todos los d e m á s medios que dicta la 
r a z ó n pa ra consegu i r ib felicidad e t e rna : i lus t rar 
su doc t r ina con los e sc la rec idos test imonios de los 
esnri tor t 9 an t iguos y mode rnos , no po rqué n e c s -
sitase de su apoyo para fundar la , sitió para h a -
ce r ver que \\9 f u é desconoc ida de los tiloso* 
fos p á s a n o s c u a n d o h ic ie ron uso dé la r ec ta r a -
z ó n , mani fes tando asi la admi rab le c o n f o r m i d a d 
de los hombres , aun t n los puntea de moral m á s 
subl imes, cuando no han c e r r a d o los o jos á la 
luz de la verdad que 1 w i lumina, y prev in iendo A 
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al mismo t i empo las fút i les ob jec iones que las se-
c u a c e s de los absu rdos principios de Sp inosa , 
l o l a n d , y H o b b e s podían h a c e r á su filosofía 
mora l , a c u s á n d o l a de demas iado teológica , c o m o 
ellos dicen, ó de vulgar , y supers t ic iosa: demos t r a r , 
en fin, por medio de conc lus iones e x a c t a m e n t e 
deduc idas de pr incipios cier tos , y conexos e n t r e 
si, la s ingular a rmon ía de la r azón y de la re-
velación, c i t ando con ope r tun idad aquel los t ex -
tos de la san ta escr i tura que favorec iendo á sus 
máx imas , pa ten t izan qu* la religión en medio de 
la sublimidad de sus misterios, no i ncu l ca d o c -
t r i n a a lguna moral que sea con t ra r ia á la r a z ó n , 
ni m a n d a s ino lo q u e la misma razón r e c o n o -
c e como s a n ' o , hones to , y digno de Dios. 

U n a obra conceb ida bajo pian tan lumino-
so^ y e j ecu tada con tal mé todo , c lar idad, y p r e -
cisión, j u z g u é sería la mas a c o m o d a d a á la j u -
ven tud estudiosa q u e se fea pues to ba jo mi d i r ec -
ción, y á quien era ya conoc ido el estilo del a u -
t o r de la fi.osofía rac ional adoptado para su e n -
s e ñ a n z a ¿pero c ó m o facil i tar mas la ins t rucc ión 
en los prec iosos e l e m e n t e s de sa filosofía m o -
r e n ¿como h a c e r mas amable la lec tura de una 
o b r a en cuya doc t r ina se e n c u e n t r a la base de 
la felicidad del hombre , y el pr incipio de la a r -
monía en t r e los s e re s intel igentes? u n a versión al 
cas t e l l ano podría lograr lo , y con es te fin c o m e n -
c e a d ic tar la á los a lumnos de la cá tedra de fi-
losofía, para que la escribiesen en la hora des-
t inada á es ta c lase de e jerc ic ios . Mas prop.to a d -
ver t í que la versión al cas te l lano de la edición 
lat ina, neces i taba de mas t iempo, y di l igente a t e n -
ción que la que podía ponerse a la hora de d ic -
tar la; que e r a preciso e x a m i n a r con e sc rupu lo -
so euidado la doc t r ina del au tor para evitar, aun 
en las citas, cua lqu ie r desi íz que tuviera te 'udeu-
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cías á sus opiniones religiosas; añadir a lgunas d o c -
tr inas que fa l taban para la debida intel igencia, y 
de las cua les H e i n e c c i o solo hace remisiones á 
a lgunas de sus obras donde se e n c u e n t r a » ; ac la -
rar ot ras á fin de evitar u n í mala in te rp re tac ión , 
y ap rovecha r la a b u n d a n t e materia de los esco-
lios y autor idades re fund iéndola en el c u e r p o de 
los pá r ra fos , pa r a h a c e r la obra menos d i la ta -
da, y evitar desagradab les r epe t i c iones ; y he aquí 
los ob je tos de las t a rcas que ha emprendido , n o 
ya en la hora des t inada á los e je rc ic ios de c o m -
posicion para los a lumnos , sinó en c u a n t a s me 
han de jado l ibres las graves ocupac iones de mi 
dest ino. 

N a d a o c u p ó con mas p re fe renc ia mi a t e n -
ción que la pu reza de la doc t r ina ; y los p r in -
cipios sanos y seguros de las inst i tuciones filo-
sóficas del Arzob i spo de L e ó n , y p r inc ipa lmen-
te los de D Gregor io Mayanc ío , me sirvieron de 
mode lo al e x a m i n a r los del au tor , que aquel su -
p e i lus t rar con los test imonios de m u c h o s esc r i -
to res sagrados y profanos . Si he ten ido que l u -
c h a r con a lgunas dif icul tades para conservar en 
la versión cas te l lana el mismo enlace y conex ión 
de principios con que está escri ta 1a edición la -
t ina , sin incu r r i r en la f r e c u e n t e repet ic ión de las 
par t í cu las conexivas del lenguagp, podrán c o n o -
cer lo aquellos que sepan c u a n diversa t s la í n -
dole de ambas l enguas . P e i o sea cual f u e r e e s -
t e t r aba jo , si con él puedo con t i ibu i r de a lgu-
na mane ra , á la ins t rucción y adelantos de la 
j u v e n t u d en la impor t an te c iencia de las c o s t u m -
b r e s h a b r é conseguido á la vez el fin de mis 
desvelos, y su r e c o m p e n s a . Ins t i tu to l i terario de 
Z a c a t e c a s , M a r z o 15 de 1841. 

T. L. 
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FILOSOFIA MORAL. 

C A P I T U L O I. 

DE LA N A T U R A L E Z A Y CONSTITUCION 

DE LA F ILOSOFIA MORAL. 

C o m o la filosofía es el conocimiento no 
solamente de lo verdadero sino también de 
lo bueno; como la pa r t e que t ra ta de lo 
bueno ó del bien se l lama práct ica, y co-
rno esta se divide en mora l y polít ica, se 
sigue que la filosofía moral ó E t i ca , es 
una pa r te de la filosofía práct ica . S e lla-
m a E t i ca de la palabra gr iega Ethas que 
quiere decir cos tumbres , á las cuales di-
ri je esta par te de la filosofía. 

S u objeto es el bien en general , y 
su goce; y por lo mismo puede definir-
se: el conocimiento de lo bueno é del b ienj 
ó de esta manera : es la ciencia que en-
seña el modo de conseguir y gozar el su-
mo bien. E s ciencia porqué se funda en 
principios ciertos y demostrables. 
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Asi como el ob je to del entendimiento 

es lo verdadero, asi el d e la voluntad es 
lo bueno ó el bien, y de consiguiente es 
propio de la filosofía mora l mover la vo-
luntad, persuadiéndola á apetecer ©i bien. 
S i la m u e r e con las verdaderas nociones 
de lo bueno dis t inguiéndolo de lo malo, 
como se hace en este t ra tado , entonces se 
l lama dogmática; si la exi ta ai bien con 
sentencias , amones tac iones ó argumentos , 
como lo hizo Séneca en sus epístolas, ye 
l lama parenét ica; si la mueve con ejemplos 
especiales, como Valerio Máximo, se llama 
paradigmática; y si los e jemplos son genera-
les formando ciertos ca rac te res para conocer 
á los hombres, como los de Teo f r a s to y La-
bruyere , toma el nombre de carac ter í s t ica . 

L a filosofía moral se dist ingue del 
derecho natura l , y de la política: porqué 
el primero tiene por ob je to el bien según 
que es jus to , honesto y decoroso; y la po-
l í t ica t iene por objeto lo que es útil. 

A l t ra tar de la filosofía moral, consi-
de ra remos pr imero la na tu r a l eza del hom-
bre que ape tece el b ien; después este bien 
apetecido: y por úl t imo los medios de con-
seguirlo y gozar lo . T o d o lo cual es de su-
m a utilidad en la vida civil y crist iana. 

C A P I T U L O l í . 

Í)E LA N A T U R A L E Z A MORAL D E L H O M B R E . 

S E C C I O N 1.* 

D E L A L M A . 

3321 hombre dest inado á la verdadera feli-
cidad no solamente tiene un cuerpo ex-
tenso, sino también siente en sí mismo al-
guna cosa que piensa, y no solo persibe 
por los órganos de los sentidos las cosas 
que existen fue ra de él y las dist ingue de 
otras , sino también forma idf-as abstre.ctas, 
es sabedor de sus percepciones, las com-
para, deduce unas de otras, y por ú l t imo 
apetece lo bueno y abor rece lo i ra lo . l i s -
ta experiencia nos convence suf ic ientemen-
t e de que el hombre consta de alma y cuer-
po, esto es de una substancia que piensa 
y de otra que es extensa en longitud, lati-
tud y profundidad, tan es t recha y amiga-
blemente unidas que cada una es pa r t e 
esencial del hombre, y por lo mismo no 
ha de considerarse al cuerpo como cárcel 
del altiia, según soñaron los Pi tagór icos , 
Sócrates y los 'Estóveos. 

S u p u e s t o que el a lma es una subs-
tancia que piensa, y siendo incompatible 
el pensamiento con la extensión, se sigue 
que el a lma es una substancia inmaterial , 
un espíri tu si tupie, que no teniendo parte«" 
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es indestruct ible é inmortal . Y siendo el 
cuerpo una substancia material, compues-
ta , disoluble y morta l , se sigue que aun-
que ambas substancias pertenecen á la 
esencia de! hombre, el a lma es una subs-
tancia mas j-xelente, mejor y inas perfec-
ta que el cuerpo, y por lo mismo debe pro-
curarse mas , la verdadera felicidad de es-
ta , que la comodidad del cuerpo. 

Las facul tades del a lma son «I enten-
dimienio y la imaginación de que t ra ta la 
lógica; la voluntad y la conciencia de 
que aquí hablaremos, y que son los prin-
cipios de los actos humanos, porqué con-
t r ibuyan á formarlos . 

P A R R A F O 1 / 
DE LA V O L U N T A D , 

L a voluntad puede definirse: la facul-
tad del a l m a que apetece lo bueno propues-
to por el entendimienlo, y aborrece lo malo: 
si lo b u e n o ó lo malo es inmaterial mani-
festado por sola la razón, la facul tad del 
alma se l lama voluntad: y si es material , 
se llama ape t i to sensitivo. L a voluntad pue-
de considerarse de dos modos: como que 
quiere s imple y espontanéarneriie, ó como 
que quiere libremente, esto <s con poten-
cia para n o querer; cuando quiere sim-
plemente s u s actos se l laman volunta-
rios, y cuando quiere libremente sus actos 
se lid-man l ibres . 

DE F I L O S O F I A MORAL. § 
A C C I O N E S V O L U N T A R I A S . — V o l u n t a -

rio so dice aquel lo q u e se hace con co-
nocimiento del en tendimiento y propeti* 
sion de la voluntad: los ac tos de la vo-
luntad s m varios; si existen en sola la 
voluntad como la volicion, la intención, el 
consent imiento y otros , se l laman internos, 
ó elicitos; paro si de la voluntad pasan 
á manifestarse ex ter iormente en el cuer-
po se llaman imperados: como si quie-
ro mover un brazo y lo muevo efectiva-
mente , este ac to de la voluntad que se 
manifiesta en el movimiento del brazo, es 
un acto imperado, porqué pasó déla volun-
tad al brazo. 

L o voluntario puede dividirse en per^ 
feeío é imperfecto: se l lama perfecto lo que 
se origina de una plena propensión de la 
vo luntad , é imperfecto lo que se hace vo-
lun tar iamente pero con a lguna repugnan-
cia, como el ac to del mercader que en la 
tempestad a r ro ja al mar par te de las mer-
cancías de su navio, para salvar las demás. 
S e divide también en directo é indirecto: 
se llama voluntario d i rec to , lo que quere-
mos en Á mismo, é indirecto lo que quere-
mos en su causa . 

Como lo voluntario es aquel lo que se 
hace con conocimiento del entendimiento 
y propensión de la voluntad; y como al co-
nocimiento se opone la ignorancia , y el er-
ror ; y á la propensión de la voluntad, la 
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coacc ion y el miedo, debemos hab la r de 
«aria una de estas cosas con re lación á io 
voluntar io. 

I G N O R A N C I A Y E R R O R . — L A IGNORA RÍ-
eia en genera l es, la privación ó falta 
de conocimií-nio. E l e r ro r es una idea, 
juicio, ó raciocinio f ¡so. La ignorancia , 
«si como ei e r ror , se d vlde en ignoran-
cia do de recho y d e h c c l o , !a primera 
la iic ne a<jut I que no sabe si a lguna co-
sa está mandada 6 prohibida por a lgu-
na lev: la s egunda t iene lugar en aquel 
que sabe la ley, pero no sabe si ?.lgun he-
cho es cont ra r io á eila. Una y otra igno-
ranc ia so divide en venvible é invendible; 
voluntar ia é involuntar ia : eñcaz y conco-
mi tan te , 

S e l lama vencible, aquel la que po-
c e m o s evi tar ; é invencible aquella que, aun 
poniendo toda la dil igencia de un hom-
bre bueno y p ruden te , no se puede evitar: 
voluntar ia es la de aquel que es causa de 
ella; é involuntar ia la de aquel que no es 
causa de el la: eficaz es la de aquel que h izo 
a lguna cosa que 110 habr ía hecho si no hu-
biera tenido ignorancia. ' concomitante es la 
d e aq'M'el que hizo a lguna cosa , la cual 
siempre habr ía hecho, aunque no hubie ra 
tenido isííiomncia. E s t a s divisiones, y lo 
demias que d igamos d e la i g n o r a n c i a con-
viene íKísvbk-n id error. 

DE F I L O S O F I A M O R A L . ? 
Enten- i jdas e s t a s definiciones se en -

tenderán fác i lmente las s iguientes reglas 
relai ivns á los a otos h i r u n o s , por lo* cua-
jes entendemos, todos los q te se hacen r o a 
conocimiento del entendimiento,. y plena 
deliberación ¿ e la voluntad, á diferencia de 
los ac tos que se l l aman de hombre, en los 
cua les no in terv iene la atención del enten-
dimiento , ai la propensión de la voluntad: 
si la acción humana es conforme á la vo-
luntad de D ios es buena , y si no es con-
fo rme es mala ; mas nunca puede ser indi-
ferente , porqué a u n q u é el obje to no sea en 
ai ni bueno ni malo , la acción será siem-
pre buena ó muía según el fin con que s e 
e j ecu te . 

1.a L a s acc iones que se hacen por ig-
noranc ia vencible son voluntar ias , y en 
consecuencia culpables , si son ma las . L a 
r azón es porqué lo que se h a c e por ig-
noranc ia vo luntar ia es voluntario en su 
causa ; y la ignoranc ia vencible es volun-
ta r ia , supues to que es tá en arbi t r io del 
h o m b r e vencer la , poniendo el empeño y 
di l igencia necesar ia . 

2.a L a s acc iones que se hacen por i g -
noranc ia invencible no son voluntar ias , y 
en consecuenc ia no son cu lpab les si son 
malas . L a razón es porqué pa ra que las 
acc iones sean voluntar ias debe c o n c u -
rir asi el conocimiento del entendimiento 
como la propensión dg la vo lua tad , su» 
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puesto que esta á nada puede determinar-
se sino exi tada por el entendimiento á 
ape tecer , ó aborrecer ; y donde hay igno-
rancia no hay conocimiento, fal tando en 
consecuencia uno de los requisi tos esen-
ciales para que la acción sea voluntar ia . 
N o siendo voluntar ia no p u e d e ser cul-
pable; de otra manera se segui r ía el ab-
surdo de que es ta r íamos obl igados á lo 
imposible,' porqué estamos obl igados á evi-
t a r las acciones culpables, y si lo fueran 
las acciones que nacen de una ignoran-
cia invencible, estar íamos obl igados á evi-
t a r l a s ; lo que es imposible, po rque se su-
pone que no so puede vencer la ignoran-
cia que se tiene, y que por eso se lla-
ma invencible. 

COACCION. — C o a c c i o n es una fuerza 
ó necesidad externa que impele á la volun-
tad á e jecutar acciones contra su incli-
nación. 

L a voluntad puede coac ta r se en cuanto 
á las acc iones ex te rnas ó imperadas ; mas 
no en cuanto á las internas ó elicitas. P u e -
de coac ta r se en cuanto á las pr imeras , 
porque dependiendo inmediatamente de las 
facul tades corporeas, pueden e j ecu ta r se 
contra la inclinación de la voluntad, co-
mo sucede en el que es pues to violenta-
mente en la cárcel aunqué no quiera. P e -
ro no puede coac ta rse en cuanto á los 

DE F I L O S O F I A MORAL. 9 

actos interiores, porqué la voluntad no 
puede coactarse respecto de aquellos ac-
tos que no pueden e jecutarse si ella no 
quiere, y tales son los ac tos internos, pues 
aunqué es verdad que por la fuerza ex-
te rna puede obl igarse á a lguno á que no 
h a g a lo que quiere, n inguna fuerza ex-
terna puede obligarlo á que quiera lo que 
no quiere; ó á que no quiera lo que quie-
re: si así fuera , una cosa sería, y no se-
ría al mismo t iempo, lo que es un ab-
surdo. E n efecto la voluntad querr ía , y 
no querr ía al-mismo t iempo; querr ía por-
qué se supone que se le obliga á querer , 
y no querría porqué ella no quiere lo que 
resiste con toda su inclinación, y se su-
pone que se le obl iga á querer lo que 
ella resiste, ó no quiere. Así es, que si 
el entendimiento representa á la voluntad 
el bien que se s igue de la acción, ma-
yor que el mal con que se le amenaza, 
no habrá fuerza alguna que sea capaz de 
obligarla á que no apetezca aquel bien. 

D e aquí se sigue que no es de des-
prec iarse la distinción de voluntad ante-
cedente, y voluntad consiguiente, aquella 
es la que del ibera sin atender á las cir-
cuns tancias que pueden ocurrir al t iempo 
de la acción, y esta atempera la acción 
íí tales c i rcuns tancias . 

S igúese ademas, que supuesto que 
la voluntad no puede coac ta r se en cuan-
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Ío á las acciones- ellcitas, estas son vo-
luntar ias aun cuando el a lma se determi-
n a á ellas mediante Una urgente necesi-
dad externa , porqué aunqué es verdad 
que q u e m a m o s mas no obrar , si no es 
por el grave mal que se nos representa; 
pero rea lmente la voluntad del ibera , y 
determina la acción. Así el navegante que 
arroja al ma r las mercancías para evi-
ta r que la nave se vaya á pique, es ver-
dad que querr ía mas no a r ro ja r las , pero 
entre este mal, y el mayor de perder la 
vida, la voluntad elije el pr imero, y se 
determina á la acción de ar ro jar las , cuya 
acción es por lo mismo voluntaria , aunqué 
imperfectamente por ser coac tada , y en es-
t e sentido dicen bien los jur isconsul tos 
coactum velle: voluntas coacta voluntas 
est 

M I E D O . — M i e d o e s l a t u r b a c i ó n d e l a l -
m a originada de algún peligro que se t eme: 
el miedo es grave, cuando el mal que se 
teme es g rande como la cárcel , la p ros -
cripción de bienes, las galeras, la infa-
mia, es te se dice que cae en varón fuer-
te y constante, porqué él obra también 
en los hombres de fortaleza y constancia: 
leve cuando el mal que se teme es tam-
bién leve, ó aunqué sea grave no hay p r s -
habilidad de sufrirlo.. 
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El miedo leve no qui ta lo volunta-
rio, porqué no qui ta ni el conocimiento 
del entendimiento ni la propensión de la 
vo luntad , y de consiguiente las acciones 
que se e jecutan por miedo leve, son vo-
luntar ias . 

E l miedo g r a v e , cuando per tu rba 
de tal manera al a lma que la saca fuera 
de sí, qui tándole el use de la razón, qui-
t a abso lu tamente lo voluntario, y en con-
secuencia las acciones que e jecuta en tal 
estado son involuntarias. 

E l miedo grave, el cual no obs tante , 
permanece el hombre dueño de sí mis-
mo, no quita lo voluntario; pero lo dis-
minuye. N o lo qu i ta absolutamente, porqué 
no destruye absolu tamente t i conocimien-
to del entendimiento y la propensión de 
la voluntad. P e r o lo disminuye, po rqué 
siempre que se disminuye la propensión 
de ,1a voluntad se disminuye lo volunta-
rio, y el que ob ra por miedo grave n o 
obra con toda la propensión de la volun-
tad , sino con a lguna repugnancia . 

S igúese de aquí que las acciones que 
se ejecutan por miedo grave, cuando es-
te no nos saca fue ra de la razón, son vo-
luntarias, y en consecuencia culpables, si 
son malas; pero como no son plena y 
perfec tamente voluntarias, son en par te 
disculpables. 



I T ACCIONES L I B R E S . — L a N o l u n t a d n a -
da determina sirio exilada por el entendi-
miento para apetecer , ó aborrecer , de con-
siguiente dos son los principios de las ac-
ciones humanas, libres, el entendimiento v 
la voluntad. 

E n efecto, la voluntad nada apetece 
sino lo q U e e j entendimiento le represen-
ta c o m o bueno, y á nada tiene aver -
sion sino á lo que 61 mi?mo le represen-
ta conio mala. S igúese pues, que mien» 
t ¡ ' as mayor es el bien, ó el mal repre-
sen tado , mas vehementemente lo apetece, 
0 '-e tiene aversión la voluntad, y que 
puede suceder muy bien que el amor de 
un b ien , ó la aversión de un mal me-
nor se repriman por el amor de otro bien 
ó !a aversión de otro mal mayor, cuya 
avers ión no consiste solamente en la pri-
vación del amor, sino en a lguna cosa po-
sitiva que se l lama noluntad. 

P u e d e suceder también que en algún 
objeto esté mesclado el bien y el mal, 
y entonces sentimos en nosotros mismos 
que el alma tiene facul tad para apetecer , 
ó a b o r r e c e r aquel objeto; esta facultad es 
la q u e s e l lama libertad, luego sentimos 
que n u e s t r a a lma es libre. E f e c t i v a m e n -
te no solo sentimos en nosotros mismos 
la f acu l t ad de dirigirnos á un fin antes co-
nocido, que es en lo que consiste la vo-
lun tar iedad ó espontaneidad; sino que tam-

bien exper imentamos en nosotros mismos 
„ l a facul tad de elegir de dos cosas po-
sibles la que nos p a r e z c a " y esta fa-
cul tad es la l iber tad . 

H a y dos especies de libertad,* l ibertad 
de coaccion, y libertad de necesidad, que 
también se llama libertad de elección, de 
indiferencia ó de arbitrio. L ibe r t ad de coac-
cion, es la inmunidad de toda violencia 
inferida contra la inclinación de la vo-
luntad; y l ibertad de necesidad es la que 
hemos arr iba definido. 

M a s como la elección de una de dos 
cosas , puede hacerse de dos modos, hay 
por esto, dos especies de l ibertad de nece-
sidad, ó de elección. L a facultad de elegir 
una de dos cosas contradictor ias , se l lama 
libertad de contradicción v. g. la facul tad 
de amar ó no a m a r . L a facul tad de elegir 
una de dos cosas contrar ias , se llama li-
bertad de contrar iedad, v. g . la facu l tad 
de elegir el bien, ó el mal; la virtud, ó el 
vicio. N o hablamos aqui de las fuerzas del 
hombre en el es tado ac tual de la na tura -
leza, ni de la potencia de pecar, porqué 
es tas cuestiones per tenecen á los teólogos. 

H a habido algunos hombres qué se 
han atrevido a n e g a r la l ibertad del alma: 
los Es to icos admitieron la necesidad del 
hado: los Maniqueos enseñaron que el 
hombre era impelido necesar iamente al 
mal por el Pr incipio malo, y al bien por 
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el Principio bueno: los Lute ranos y Ca l -
vinistas decían que el hombre era a r ras t rado 
al bien por la grac ia , y al mal por la con-
cupicencia . T o d o s es tos a t acaban la liber-
tad de obrar ó no o b r a r que existe en el 
hombre , y cuya existencia está demostra-
da por el sentido íntimo que á cada uno 
nos dice que en nosot ros hay tal potencia 
v. g. la de andar , si queremos, ó no andar , 
si no queremos; y por los estímulos de la 
conciencia, que no pueden nacer sino de ía 
libertad que sent imos en nosotros mismos. 
E n efecto, es c ier to que cuando obramos 
mal , nos acusa la conciencia, y experi-
m e n t a d o s remordimientos ¿pues quien e,s 
el que se acusa de haber e j ecu tado una 
acc ión que no pudo evitar? luego si nos 
acusamos es porqué sentimos, que así co-
mo pudimos obrar , pudimos no obrar , que 
es pn lo que consiste la l ibertad. 

E l consent imiento unánime de los 
pueblos demues t ra la persuasión en que 
han estado de la existencia de la l ibertad 
en los hombres . T o d o s los pueblos han 
establecido premios para la vi/ tud, y cas-
t igos p a r a el vicio; han sancionado leyes, 
celebrado alianzas, au tor izado contra tos , 
y exortado con ruegos, y amenazas ¿pues 
si no existe la l ibertad qué premio ni qué 
cast igo merece el que h a obrado necesa-
riamente'? ¿de qué sirven las leyes, si los 
hombrea son gobernados por una fatal ne-

eesidad? ¿para qué son las alianzas, y los 
contratos si necesar iamente se lian do que-
bran ta r? ¿y qi.é aprovecharían los ruegos, 
ni las amenazas, si el hombre es ar ras t rado 
por una necesidad invencible al vicio, ó á 
la vir tud? L u e g o el consentimiento unáni-
me de los pueblos demues t ra la persuasión 
en que han estado de que el hombre es li-
bre para obrar , ó no obra r . 

L a just icia de Dios demues t ra tam-
bién la libertad del hombre . Dios no 
sería jus to si el hombre no fuera libre: 
porqué la just icia de D ios consiste en dar 
á cada uno lo que corresponda según su 
mérito, ó demérito, y si el hombre no fue -
ra libre no habría méri to ni demérito, por-
qué nada se le podría, ni debería imputar 
de cuanto obrase, puesto que sin l ibertad, 
cuanto hiciera, lo haría por una necesi-
dad que no podía1 evitar. 

Sin l ibertad, serian los hombres unas 
meras máquinas que obrarían impelidas por 
causas necesarias; la virtud no merece-
r ía a labanza, ni oprobio el vicio, ocupa-
rían un mismo lugar los virtuosos, y los 
malvados; no habría razón para agrade-
cer los beneficios, porqué el que los dis-
pensara no lo haría por un efecto de su 
l iberalidad, sino inpelido de una n e c e -
s idad irresistible; no habr ía en fin lugar á 
la prudencia , ni á la del iberación, porqué 
¿para qué entrar á deliberar sobre cosas 
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que absolu tamente no penderían de noso-
t ros sino de una fatal neces idad? T a n t o s 
absurdos se seguir ían si la vo lun tad del 
hombre rso fuera l ib re .—La voluntad se 
versa , como queda dicho ace rca del bien 
y mal inmater ial , y el apet i to sensi t ivo a -
pe t ece ó abor rece las cosas mater ia les se-
gún que la imaginación se las representa 
como buenas ó como malas. 

A F E C T O S DE LA V O L U N T A D . — SegUil 
que la voluntad, ó el apetito sensitivo 
se a fec ta de diversa manera por los 
obje tos externos materiales ó inmate-
riales, nacen así diversos afectos; por 
ios cuales en tendemos „ l a s conmociones 
de la voluntad, ó del apet i to originadas 
de la representac ión del bien, ó del mal , 
y acompañadas de l movimiento extraordi-
nar io de la s ang re , y de los ne rv ios . " E l 
movimiento de la sangre lo acredita la 
repent ina mutac ión del color, y el de los 
nervios, el gesto y contracción de los miem-
bros del cuerpo, que aparecen unidos con 
cualquier afecto del ánimo. 

E s t o s afectos, ó conmociones del áni-
mo, t ienen sus g r ados que son, propensión, 
consent imiento, é ímpetu: en la propensión 
el a lma es cas i pasiva; en el consenti-
miento , é ímpetu activa, por eso es mas 
fácil resistir á es tos que á aque l l a . 

O r i g i n á n d o s e los afectos de la repre-
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sentacion del bien, ó del mal, y apete-
ciendo na tura lmente la voluntad el bien, y 
repugnando el mal , no puede duda r se que 
en el afecto el a lma se mueve del ma l 
al bien, ya sea verdadero, ó aparente. L a 
causa pues de los afectos es la represen-
tación del bien, ó del mal; y el efecto la 
conmocion de la sangre y de los nervios; 
en cuyo estado el hombre no puede hacer 
uso suficientemente de su entendimiento 
ni de su imaginación, dándose á manifes-
ta r el afecto por el color, gesto, y po-
sición de los miembros del c u e r p o . — M a s 
no por esto deben reputa rse malos en sí 
mismos todos los afectos, como decian los 
estoicos, porqué nada tiene de malo el 
apetecer el bien verdadero, y repugnar el 
verdadero mal, y de consiguiente los a-
fectos que nacen de la representación del 
bien, ó del mal verdadero 110 pueden ser 
malos en sí mismos. 

L o s afectos son de varias clases, el 
apeti to del bien ee llama amor, la aver-
sión del mal se llama odio, y estos son 
primarios. 

E s t e bien, ó este mal, es pasado, pre-
sente ó fu turo , el apetito del bien pasado 
se llama deseo, el del presente alegría , 
y el del futuro espe ranza : la aversión del 
mal pasado se llama arrepentimiento 6 pe-
nitencia, la del presente tristeza, y la del 
fu tu ro miedo: y estos son afectos secun-
darios. 3 
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E l que ape tece el bien ó abor rece el 
mal , busca los medios necesar ios para con-
seguir el una, y huir del otro: si los me-
dios de conseguir y r etener el bien le pare-
cen fáciles nace de aquí la confianza,si di-
fíciles, la desconfianza; si los medios de 
evitar el mal se nos representan como fá-
ciles, nace de aquí la audacia; si difíci-
les, ó imposibles, la desesperación: y es-
tos afectos pertenecen a una tercera clase. 

A u n q u e todo bien verdadero sea al 
mismo tiempo agradable , honeste, decoro-
so y útil, sin embargo, muchas veces uno 
de estos respectos afecta mas al alma que 
otro,' el bien aparente puede tener e¡-tos 
mismos respectos, y así es que si es aparen-
temente agradable nace de aquí el deleite, 
el cual si se dirige á cosas carnales se lla-
ma lascivia, si al conocimiento de cosas po-
co útiles curiosidad, y si á la gula luju-
ria; si el bien es aparentemente honesto, ó 
decoroso, nace de aquí la ambición,* y si 
en fin nos pa rece útil, nace la avaricia. 
D e l mismo modo, si el mal nos parece que 
repugna á lo honesto, nace la ira; si al de-
coro, el pudor,- si á lo agradable , el tedio; 
y si á lo útil , n a c e la envidia: y tales 
afectos forman una cuar ta clase. 

H a y otros af. c tos que nacen del bien 
ó del mal ageno: así del bien presente, 
ó pasado de un amigo, nace la congra-
tulación; del fu turo , el favor: del mal pre-

senté ó pasado de un amigo nace la con-
miseración. del bien que acontece á un 
enemigo nace la envidia; del mal que le 
sucede la irrisión ó la bur la D e la reunión 
de dos afectos puede nace r un te rcero: del 
amor y el miedo nace el zelo; de la envi-
dia y ambición, nace la emulación. 

E s t o s afectos repetidos muchas veces 
llegan a crear tan profundas raices en el 
a lma que degeneran en hábito, en cuyo 
caso los afectos que antes eran raros , se 
convierten en costumbres. 

P A R R A F O 2.' 

DE LA C O N C I E N C I A . 
E l raciocinio íntimo que fo rmamos 

acerca de nuestras propias acciones para 
ver si son ó no conformes con la ley, se 
l lama conciencia. 

L a conciencia pues, raciocina acerca 
de la justicia, ó in jus t ic ia de nues t ras ac-
ciones, y omisiones; y como de la jus t ic ia d e 
ellas no puede juzgarse sino comparándolas 
con la ley, se s igue que la conciencia ne-
cesita comparar el hecho ú omision, y la 
ley, y de estas dos proposiciones sacar 
una tercera, lo cual no pudiéndose hacer 
smo por medio de un silogismo, resulta que 
el raciocinio de la conciencia es un ver-
dadero silogismo, cuya proposicion mayor 
es la ley, la menor es el hecho, ó la acc ión 

# 
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ú omision propia, y la conclusion es la 
sentencia. 

Así en e r í e raciocinio de J u d a s : to-
do el que entrega ja sangre inocente, obra 
mal; yo hice esto,' luego obré mal. L a pri-
mera proposición comprende manifiesta-
mente la ley, la segunda la acción de J u -
das, y la te rcera la sentencia . P u e s lo mis-
mo sucede en nosot ros siempre que racio-
cina la conciencia; y por esto se dice que 
Gá la norma de nuest ras acc iones, en cuan-
to representa fielmente á la l*>y, acusado-
ra, tes ' igo , y juez al mismo tiempo. 

S u n d o la conciencia, según queda 
manifestado, una operacion de nuestra al-
ma, por la cual juzga acerca de la just i-
cia, ó injusticia de las acciones propias, se 
sigue que es un e i ro r ridículo el de T o -
lando y otros, que aseguran, que es un 
fantasma que solo puede infundir miedo á 
la plebe. 

DIVISION DE LA C O N C I E N C I A . — C o -
mo en el silogismo de la conciencia, la 
conclusion e* la sentencia, y esta ab-
suelve, ó condena según que la acción es 
conforme, ó se opone á la ley; si absuelve, 
la conciencia es buena, si cond«na, es ma-
la, aquella siemj re está acompañada de 
la confianza, y esta del temor, y de la des-
confianza. Si raciocinamos de las acciones 
fu turas , la conciencia se llama antecedente , 
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si de las pasadas , es consiguiente: aque-
lla que es t ierna y del icada, solo es propia 
de los hombres vir tuosos, que procuran 
inquirir la voluntad de Dios para a jus ta r 
á el la sus acciones; y la conciencia con-
siguiente, la t ienen aun los hombres mas 
perversos. Al comparar la acción con la 
ley, encontramos que ó está mandada por 
Dios , ó prohibida, ó permit ida, en el pri-
mer caso la conciencia nos estimula á o -
brar , y se llama inst igante, en el segundo 
caso nos re t rahe del pecado y se llama re-
t rahente , y en el tercero nos amonesta que 
obremos con prudencia , y tomando el ne-
cesario consejo, y se llama admonente. As í 
la conciencia inst igaba á Sé fo ra á c i rcun-
cidar á su hijo, t rayéndole á la memor ia 
el precepto divino de la circuncisión: la 
misma conciencia re t rahía á David de la 
mue r t e de Naba l , recordándole la ley pro-
hibitiva , ,no m a t a r á s : " la conciencia en 
fin amonestaba al apóstol S Pab lo , n o 
comiese la ca rne sacrif icada á los ídolos, 
y lo aconsejase así á los de Corinto, por-
qué aunqué esto no podía manchar á los 
cr is t ianos, la conciencia aconsejaba se o -
brnra prudentemente para no escandalizar 
á los demás. 

Siendo la conciencia un raciocinio, 
puede ser rec ta ó er rónea, y así como 
todo raciocinio puede ser falso por la 
forma, ó la materia, de la misma mane-
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ra la conciencia puede ser er rónea, ó p o r -
qué la ley sea falsa, ó porqué 110 se ha-
yan cons iderado todas las c i rcuns tancias 
del hecho, ó porqué en fin no se hayan ob-
servado las reglas de raciocinar . S e r á 
(por ejemplo) conciencia recta , la que dic-
ta que e$> licito, ó ilícito lo que real y ver-
daderamente lo gs; y errónea ó fa lsa , la 
que dice que es malo io que es con fo rme á, 
la ley, ó bueno lo que no es conforme á 
ella. L a conciencia de los judíos que de-
cían no es taban obl igados á socorrer á 
sus padres si los bienes que debían darles 
los ofrecían a Dios , era errónea en la ma-
ter ia , porqué suponían que la ley asi lo 
determinaba, lo cual era falso. La. con-
ciencia de Abimelec cuando creía que 
podía casarse con S a r a , era también er-
rónea en la materia porqué era falso el 
hecho que suponía, de q u e Sara no era ca-
sada. L a conciencia de los fariseos que 
decían que en el s abado debían abs tener-
se de toda obra aun de la que exigiese la 
mas imperiosa necesidad, era e r rónea en la 
forma, porqué d é l a ley que les prohibía 
t r aba j a r el sabado inferían mal, que aun 
las obras mas necesarias no podían ha-
cerse. 

Así como en los raciocinios puede el 
a rgumento deducirse de un principio cier-
to, ó de una hipótesis probable, de la mis-
ma manera s u c e d e en la conciencia, si r a -

ciocina fundándose en un principio cierto, en 
la ley cierta é indubitable, se llama con-
ciencia cierta , si en una hipótesis ú opi-
nion de otros, conciencia probable : y así 
como hay muchos grados de probabili-
dad, así también la conciencia puede ser 
mas ó menos probable. 

L a conciencia probable no se opone 
á la r ec ta , porqué bien puede ser rec ta 
aunqtíé no sea mas que probable; y tam-
bién puede ser falsa y probable, porqué 
así como m u c h a s veces nos engañamos 
por los paralogismos bajo la apariencia 
de ce r t idumbre , así también hos engaña-
mos por los sofismas bajo la apar iencia 
d e probabi l idad. 

Lo que es probable, igua lmente pue-
de ser falso que verdadero, sucede pues que 
se presentan al ánimo razones probables 
pero opuestas , y entonces duda si la ac-
ción es lícita ó ilícita, y la conciencia 
se l lama dudosa , M a s si las razones que 
tiene pana dudar son ligeras, son fút i les 
conje turas , se l lama entonces escrupulo-
sa, de la pa labra acrupulus que signifi-
ca una piedrecilla que aunqué pequeña 
introducida en el calzado molesta, é in-
quieta . 

Sue le también suceder que el a lma 
t raspor tada por las pasiones, y como opri-
mida por la servidumbre de ellas, apenas 
puede raciocinar con libertad acerva de 
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sus acciones , la conciencia en es te esta-
do es menos libre, y cuando ge ha sali-
do de él se l lama libre. 

L a experiencia nos enseña que a lgu-
nos hombres se adormecen de ta l suer-
t e en los vicios, que no se afectan ya del 
es tado nvserab le en q u e se hallan, ni su 
conciencia raciocina de la just icia , ó in-
just icia de sus acciones: la conciencia en 
aquel cn~o está dormida, y como cauteri-
zada. J ero si a estos hombres los des-
piertan las calamidades , ó a lgún peligro 
exitándolos á rac iocinar de la jus t ic ia , • 
injusticia de sus acciones, su conciencia 
está entonces despier ta . 

Dij imos arriba que la conciencia ab-
suelve, ó condena, y como la absolución no 
puede menos que estar unida con el pla-
cer del ánimo, así como la condenación 
con la tr isteza y el dolor, es consiguien-
te que la conciencia buena y cierta esté 
por lo cemun tranquil;», la mala acom-
p a ñ a d a de remordimiento?, y filialmente 
la dudosa inquieta, y llena de ai-sieciad; 
pero estos a fec tes pertenecen mas bien 
á los efectos que cau.sa la conciencio en 
la voluntad, que no á la conciencia en sí 
misma* 

Conocida la natura leza de la con-
ciencia y sus divisiones, es fácil entender 
que no puede est imarse absolutamente co-
mo regla de las acciones humanas , 
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porqué la idea d e regla lleva en sí misma 
la de ser s iempre recta , cierta y constante , 
y siendo muchas veces la conciencia er-
rónea, dudosa y probable, no puede ser-
vir de norma á nues t ras acciones. S in 
embargo, n u n c a es lícito obrar contra la 
conciencia; a u n q u e a lgunas veces sea ma-
lo lo que se h a c e según e l la . 

E s t a proposicion no envuelve en sí 
misma, ni con lo anterior contradicción 
a lguna , si se reflexiona a tentamente sobre 
sus fundamentos . Aunqué la conciencia 
110 pueda servir de regla á nuest ras ac-
ciones; nunca es lícito obrar contra ella, 
porqué nunca es lícito aquello que inclu-
ye la voluntad de pecar , y el obrar con-
t ra la conciencia incluye s iempre esta vo-
luntad. puesto que obrar contra la con-
ciencia es hace r lo que juzgamos prohi-
bido por la ley, ú omitir lo que creemos 
que está mandado , lo cual envuelve un 
manifiesto y vo lan ta r iodesprec io d é l a ley. 

N o obs tante esta general prohibision 
de obrar cont ra la conciencia, bien pue-
de suceder que sea malo lo que se ha-
g a s e g ú n ella, porqué puede ser erró-
nea, y si el error es vencible será ilíci-
to seguir entonces el dictámen de la con-
ciencia, y hacer una cosa en sí ilícita, pe-
ro que erróneamente se crea lícita, por-
qué aunqué se haga con buena inten-
ción, el obje to de la acción es en sí mi« 

4 
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lo, y en consecuenc ia és ta , po rqué es un 
ax ioma que pa ra la mal ic ia d e las ac-? 
c iones bas ta cua lqu ie r defecto: malum ex 
quocumque dejjectu. E l hombre no por 
es tos pr incipios s e ha l la rá n u n c a en la 
neces idad de peca r , c o m o aparen temen-
t e podría infer i rse de que por una p a r t e 
n o deba o b r a r cen t r a la conciencia, y po r 
o t ra que puede ser malo el o b r a r según 
el la c u a n d o es e r rónea , porgué en es te 
caso ni debe ob ra r con t ra ei ia , ni s e g ú n 
e i l s , sino p r o c u r a r c u a n t o an tes sal ir de l 
e r ror , e x a m i n a n d o por sí mismo con a ten -
ción la ma te r i a , ó consu l tándola con otro«. 

D e aquí se infiere c l a r amen te que el 
q u e t iene conciencia d u d o s a d e b e suspen-
de r la acc ión si no hay neces idad u rgen -
t e de ob ra r , y si la h u b i e r e d e b e enton* 
ee s segu i r la p a r t e m a s s e g u r a , q u e e s 
aquel la que n o s a le ja m a s del pe l igro de 
violar la ley: debe en el pr imer caso abs -
t ene r se de obra r , porqué el q u e d u d a n d o 
d e la j u s t i c i a d e una acc ión la e j ecu ta , 
manif ies ta que le es ind i fe ren te el q u e a-
que l lo esté permit ido ó prohibido por D i o s , 
con lo cual lo insul ta , y r epu ta en n a d a 
á su ley. P e r o si h u b i e r e u rgenc ia p a r a 
obra r , debe rá en tonces segui r la p a r t e 
m a s s e g u r a , po rqué así no se expone d e 
n inguna m a n e r a al pe l ig ro de p e c a r q u e 
d e b e evi ta rse á t oda c o s t a , y se a j u s t a á 
l a s r eg las de la p rudenc i a que en todos 
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los negocios a c o n s e j a no se s iga la p a r t e 
menos s e g u r a , c u a n d o p u e d e segu i r se la 
que pres ta mayor s egu r idad . 

L o e x p u e s t o ha s t a aquí bas ta r í a pa-
r a la in te l igenc ia del inf lujo de la con-
ciencia en n u e s t r a s acc iones , si los P r o -
babi l is tas que r i éndo la eri j i r en reg ia a b -
soluta de el las, n o h u b i e r a n con sus opi -
niones c a u s a d o t a a t a r u ina en l a m o i a l , 
abr iendo p u e r t a f r a n c a á todos los vi-
c ios; es pues necesar io añad i r a lguna co-
sa mas , para la pe r fec ta in te l igenc ia de 
e s t a i m p o r t a n t e ma te r i a . 

PROBABILISMO.—Se l laman p robab i -
l is tas , c i e r tos m o r a l i s t a s que e s t a b l e c e n 
que la conc ienc ia p r o b a b l e es regla se -
gura de nues t r a s acc iones , de m a n e r a q u e 
según estos maes t ro s á quienes se les ha 
d a d o el n o m b r e d e casu i s t a s porqué todo 
lo p re tenden resolver por casos , ó e jem-
plos , es l íci to s egu i r cua lqu i e r opinior. 
p robab le , aun c u a n d o c o n c u r r a con o t r a 
opinión m a s p r o b a b l e y m a s s e g u r a , en-
t end iendo por opinion p r o b a b l e cua lquie-
r a que s e f u n d a aunqué sea en la au to-
r idad de un solo c a s u i s t a . E s t o ú l t i m o 
bas t a r í a p a r a d a r á conocer lo a b s u r d o 
de s e m e j a n t e doc t r ina , p u e s como ha di-
cho un sab io no ha h a b i d o e r ror que l o s 
hombres no h a y a n e n s e ñ a d o , y los e r ro -
res^de todos g é n e r o s q u e t han afl igido á 
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!a humanidad no han sido sino opiniones 
par t icu la res de los hombres ¿como po-
dirían ser ellas la norma de nues t ras ac« 
ciones, por mas que en contrario se pre-
sentasen otra* mas probables, ó mas 
segura?? 

N o es en efecto lícito seguir una o-
pinion menos probable que favorezca á 
la libertad en concurso de o t ra mas pro-
bable que favorezca á la ley. S e dice 
que la opinion f avo reced la libertad cuan-
do dice que tal acción no está prohibida 
ni mandada por h y a lguna, y que favo-
rece á la ley cuando la opinion afirma 
quo tal acción está mandada ó prohibi-
da por ley. C u a n d o la hipótesis, ó sen-
tencia está fundarla en razones, la proba-
bilidad se l lama intr ínseca, y si está fun-
dada en la autor idad de los Doc to res se 
l lama extr ínseca; y será mas ó menos pro-
bable , s e j u n que las razones y autor ida-
des en que se apoye s e i n mas ó menos 
graves. 

As í pues, cuando concur re una opi-
nion probable con ot ra mas probable, la 
conc ienc ia s a : a estas dos conclusiones: 
„ e s probable que esta acción es l í c i t a " 
„ e s mas probable que esta acción ne es 
l í c i t a " ¿cómo puede ser l ícito tomar por 
norma de la acc icn la pr imera prepo-
sición y decidirse á ejecutarla? el que así 
obrara se expondría manií ie i tamente al pe-
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l igro de pecar , porqué es probable con 
mas fuer tes razones que la acción es ilí-
ci ta; har ía una manifiesta injuria á Dios 
pues har ía aquello, que con razones mas 
fundadas , creía que le ofendía; obra r ía 
contra la conciencia, porqué envolvien-
do contradicción las dos conclusiones que 
saca !a conciencia, no puede subsistir la 
pr imera siendo mas probable la segunda ; 
obraría en fin con imprudencia , y teme-
ridad despreciando los fundamentos mas 
graves que le persuadían ser ilícita la 
acción, por seguir los mas débiles en que 
se apoyaba lo lícito: y no siéndolo expo-
ne r se al peligro de pecar , in jur iar i Dios , 
obrar cont ra la conciencia, ni con im-
prudencia y temer idad, es c laro que no 
debe segui rse la opinion probable que 
favorece á la libertad en concurrencia de 
otra mas probable que favorece á la ley. 

Cuando concur re una opinion pro-
bab le en favor de la l iber tad , con o t r a 
igualmente probable que favorece á la ley 
no es lícito seguir la pr imera . P o r q u é 
entonces la conciencia es verdaderamente 
dudosa , ella dice en tal caso: „ e s t a ac-
ción probablemente es l í c i t a ; " „ e s t a mis-
ma acción probablemente no es l í c i t a " 
y habiendo duda y a queda demost rado 
que no debe obrarse si no hay «na ne-
cesidad urgente, y que habiéndola debe 
seguirse la par te mas segura , que en el 
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caso es, la que dice que la aeeion ne 
es lícita, y la que debe decidirnos á no 
e jecutar la , por las razones anter iormente 
dichas. 

S E C C I O N 2." 

D E L « U E R P O . 

S i l a lma no solo obra por sí misma, 
sino que usa del cue rpo como de un órga-
no é ins t rumento pa ra sus operaciones, 
y mutuamente es afec tada por él de di-
versas maneras: la experiencia nos acre-
di ta es te mu tuo comerc io entre el cuer-
po y a lma, aunqué realmente ignoramos 
la m a n e r a con que se verifica, sin que 
basten á sacarnos de esta ignorancia los 
sis temas de las causas ocasionales, d é l a 
a rmonía p rees tab lec ida , o del influjo f í s i -
c e q u e no son sino hipótesis con las cua-
íes pueden demost rarse los fenómenos. 

E l cuerpo se compone de diversas 
par tes sólidas y fluidas; mas aquí debe-
rnos cons iderar ún icamente aquellas que 
cont r ibuyen principalmente ¿ la vida deí 
hombre , y que afectan en gran manera 
al a lma. T a i e» la sangre cuya c i rcula-
cien mient ras se conserva, se encuentra 
salva la vida vegetat iva del hombre; y 
el fluido que especialmente nu t r e los ner-
vios conservando así k vida sensitiva. E l 
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alma para obrar el movimieto usa de los 
músculos , que son unos hacecil los de fi-
bras ci l indricas suaves , y del icadas, y pa-
r a las sensaciones usa de los órganos sen-
sorios, y en uno, y otro caso es muy 
grande el uso de los nervios, que extien-
den ó comprimen los múseulos, y son co-
mo el asiento de las percepciones: así 
la visión se verifica por la impresión del 
objeto sobre la expansión medular del 
nervio óptico que se l lama re t ina; el se-
nido por la impresión que reciben los ner-
vios auditivos, el o l fa to por medio de la 
membrana pi tui tar ia que cubre l a i par-
tes interiores de las narices; el sabor por las 
extremidades nerviosas y piramidales de 
la lengua y paladar ; y el t ac to por me-
dio de las fibrillas de los nervios que se 
hallan extendidas per todo el cuerpo. Y 
por estos nervios se p ropasa la sensación 
has ta el cerebro , y de aquí al a lma. 

L a masa de la sangre se haya com-
pues ta de diversas par tes , y es tas par tes 
se encuent ran en los individuos mezcla-
das en diversas proporciones. A d e -
mas el pulso no es el mismo en todos 
los hombres , ni en todos se encuent ran 
los vasos con una misma capacidad. 

S i pues, la circulación de la san -
gre es el fundamento de la vida vege-
ta t iva, si la sangre cons ta de diferentes 
pa r t e s mezcladas en diversas proporcio-
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n e s ' en cada uno de los hombres , «i el 
pulso y los vasos son también diversos en 
ello?, es cons iguiente que sea d ive r sa 
la disposición de las partes sólidas 
y fluidas para que se ejecute la circu-
Jscion de la sangre , y que por lo mi s -
mo sean diversos los temperamentos de 
los hombres . E n t e n d e m o s por tempera-
mentos „c ie r t a s diferencias físicas y mo-
rales que se observan en ellas, y depen-
den de la diversidad de las proporciones 
y relaciones entre las par tes de su or-
ganización, y de los diferentes grados de 
energía de ciertos ó r g a n o s . " 

TEMPERAMENTOS.—Con efecto, G a -
leno, y los humoris tas establecían cua t ro 
temperamentos según c! predominio de 
uno de los cua t ro humores que ellos nom-
braban , la sangre , la bilis, la pituita y 
la atrabil is , y de aquí el t emperamento 
sanguineo, bilioso, pituitoso, y melancóli-
co, ó atrabil iar io. L a fisiología moderna 
teniendo por base la anatomía y por con-
secuencia el solidismo ha dividido los tem-
peramentos según el p redominio de los 
pr incipales siste ñas generales de b s 
órganos, y de aquí los temperamentos vas-
cular de sangre roja, y negra , vascular 
do sangre blanca, muscular , y nervioso: 
T)«ro como estos temperamentos , que re-
conocen los modernos, puedan muy bien 
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considerarse como modificaciones de a lcn-
n c s de los que admit ían los antiguos, y 
ademas esté reconocida, como dice R i -
cherand, la verdad de los fundamentos 
en que se apoya la an t igua división, es-
ta será la que aquí seguiremos, por ser 
bas tan te para nues t ro objeto. Así pues , 
cuando las fibras son del icadas y tensas, 
angostos los vasos, el pulso fuer te , du-
ro, y veloz, hay una superabundanc ia 
no tab le en los j ugos biliarios, y la ma-
teria, que los an t iguos l lamaban oleagi-
nosa ó sulfurea impregna en abundanc ia 
la sangre , el t emperamento s\>. l lama co-
lérico, ó bilioso- S i las fibras son duras , 
capaces los vasos, el pulso duro, y ha-
bit ualmente contraído, predomina el hu-
mor que se encuent ra en lo interior ue 
las cápsulas suprarenales , que los antiguos 
l laman atrabilis, y la sangre abunda de 
lo que sa decía an t iguamente mater ia 
terres t re , el t emperamento es melancoli-
ce, ó atrabil iar io. C u a n d o las fibras no 
son demasiado la rgas ni es trechas, los 
vasos medianos, y estos y el corazon de 
una actividad predominante , el pulso no 
vehemente, pero vivo y regular , y las par-
t ículas salinas abundan en la sangre, el 
temperamento es sanguineo. F ina lmen te , 
si las fibras son esponjosas, los vasos te-
nues , el pulso débil, lento y blando, si 
es muy considerable la proporcion de los 
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líquidos respecto de ios sólidos y la san-
g re abunda en partes acuosas , ó flema 
como decían ios an iguos, el t e m p e r a -
mento es flemático, pituitoso, ó l infático. 

S iendo tan es t rechó el comercio del 
a lma y el cuerpo de manera que mu-
tuamen te se a fe r tan de diversos modos, 
valiéndose t i a lma del cuerpo para sus 
diversas operaciones, fáci lmente se con-
cibe que las cos tumbres del almp deben 
seguir el t emperamento del cuerpo. As í 
es que siendo muy fácil el movimiento 
de la sangre en los coléricos ó biliosos, 
su a lma se engrandece , y se encuentra 
l lena de satisfacción y ele esperanza; el 
alma del sanguíneo por el plácido mo-
vimiento de la sangre , es siempre a l e -
gre; la del melancólico, como habi ta 
un edificio ruinoso terne todas las co-
sas; y f inalmente la del flemático como 
encerrada en una estrecha casa, es para 
todo ta rda y lánguida. D e esta manara las 
incl inaciones del a lma siguen el t e m p e -
ramen to del cuerpo, y este determina el 
ca rac te r de cada uno de los hombres. 

E l de los coléricos es en efecto, la 
esperanza , la ambición, la gravedad en 
las cos tumbres , la facilidad para la ira, 
la di l igencia en cua lqu ie r genero de vida, 
y finalmente un ju ic io rec to . P o i q u é es-
tando su alma llena de esperanza, f á -
ci lmente ape tece las cosas superiores á 
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sU méri to, y de aquí n a c e la ambición,' 
el ambicioso es celosísimo de su hono r y 
por esto se irri ta con faci l idad; la d e -
l icadeza de las fibras, y sutileza de los 
fluidos; no pueden menos que con t r ibu i r 
á un juicio recto, y come el que lo t i e -
ne y ademas desea los honores p r o c u r a 
usar de los medios opor tunos al efecto , 
nace de aquí la diligencia para consegui r -
los, y la gravedad de cos tumbres p a r a 
pa rece r digno de ellos. 

Siendo a legre el alma de los sanguí-
neos, su carácter debe ser la segur idad, 
el deleite, la petulancia, la prodigal idad, 
la precipitación, la esperanza, el miedo, 
la inclinación al ocio, y un ingenio fe-
cundo mas bien que recto . L a razón es 
clara: los a legres toman placer de las co -
shs agradab les , y nace de aquí el delei-
te j á este repugna la g ravedad de c o s -
tumbres, la parsimonia, el t raba jo , y de 
aquí la petulancia , la prodigal idad, la 
inclinación al vicio: mient ras mas ' s a n -
g r e hay, se encuent ra mayor abundanc ia 
de espíri tus ágiles, que ayudan al a lma 
para el ingenio, el que no es tando uni-
do con el juicio, ha de produci r la s e -
guridad^ la esperanza, y precipitación, 
y ésta en los peligros inopinados el miedo. 

Como el a lma de los melancólicos te-
ma todas las cosas, es 'consiguiente que su 
carácter séa la t r is teza, la avaricia, eos-
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tumbres rúst icas y sin decoro , la envidia, 
laboriosidad, y una memoria tenacísi-
ma. Porqué el que teme está t r is te; el 
que teme juzga siempre que a lgo le fal-
ta y de aquí la avaricia; el avaro ape-
t e r e todas las cosas, y siente ver las me-
jores en poder ageno, y de aquí la en-
vidia; conoce que sin t raba jo no puede 
hacerse de ellas y de aquí la laboriosi-
dad ; al avaro, y laborioso, se le da po-
co cuidado oe ag rada r á los demás, y el 
envidioso á nadie ama, y de aquí nace 
la rus t ic idad, y fa l ta de decoro. 

P o r últ imo, siendo el a lma de los fle-
máticos ta rda y lánguida, fácilmente se 
conoce quo han de ser dados á la floje-
dad, soñolientos, incapaces de eminentes 
vir tudes, de grandes vicios, y de afectos ve-
hementes , y desti tuidos de entendimiento 
é imaginación, porqué aquel se entorpe-
ce, y esta se debilita con la pereza. 

Dependiendo los temperamentos del 
predominio de algún órgano, ó apara to 
de órganos para dist intas funciones , y de 
la diversa cons t i tu t ion de la sangre , aun-
qué al nacer t ra igamos estas disposicio-
nes part iculares del cuerpo, ser ía muy ra-
ro encont ra r a lgún individuo de un solo 
temperamento ó que ofreciese en toda su 
pureza los ca rac te res que hemos asigna-
do á los diversos temperamentos , pues 
que estos se a l teran, y aun cambian en-
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to ramente por la educa; ion, el c l ima, y 
otras caucas; y se encuent ran mezc lados 
en un m smo individuo. P e r o como, por 
So común, predomina alguno de los que 
hemos indicado haciendo impotentes á los 
demás con los cuales se halle mezclado, 
y el linfático mas bien impida á los de-
mas que determine á s ingular propensión, 
por esto es que al hablar de los tem-
peramentos mistos, solo tomaremos en 
consideración el predominio de dos tem-
peramentos. S e encuent ran en efecto mu-
chos hombres b i l ioso-sanguineos , cuyo 
carác ter es apa ren ta r mas la virtud que 
los sanguíneo-bi l iosos: y otros b i l ioso-
melancólicos, cuyo carác ter es ser mas 
crueles y pérfidos que los melancól ico-bi-
l iosos. 

L a diversidad de temperamentos in-
fluye en la diversidad de cos tumbres se-
gún las edades P o r q u é para g raduar a-
quellos no ha de considerarse solamen-
te la capacidad de los vasos y celeri-
dad del pulso, sino también , como hemos 
dicho, la const i tución de la sangre, y 
cualidad de las fibras, y así es claro que 
los temperamentos deben variar según las 
edades: en la niñez domina el flemático, 
en la edad viril el colérico, y el melan-
cólico en la vejez, variando en conse-
cuencia las costumbres: los niñas son pe-
rezosos, soñolientos, poco ; capaces de a-
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fectos, y necesitan de estímulos que kts 
afíirritti; los jóvenes son dados al delei-
te y al ocio, pródigos del dinero, petu-
1 ' f e s , precipitados en contraer amista1 

dfes y en los demás negocios de la vida; 
icfé" ^arof-es deseosos de bonore1 , ambi-
ciosa?, graves, y diligentes,* y los viejos, 
mHh)sos , av.ros, envidiosos, morosós, 
de h u m a irstímcttia para las cosos anti-
guas, y de lítala para las que no lo son. 

Supuesto que en las costumbres, in-
fluye en gran manera el temperamento, 
constituyendo a este en mucha parte la 
sangre, y alterándose la constitución de 
ésta por la atmósfera, y el clima, no es 
dé admirar sean diversos les tempera-
mentos de las naciones, v e n consecuen-
cia sus costumbres, modificadas por la 
educafcion, y las maneras socialés ¿quien 
no ve la diferencia de costumbres entre 
los españoleé, franceses, alemanes, é in-
gleses? ó ¿quien confundiría á las de los 
chinos, con las de los etiopes, ó ameri-
canos? 

S E C C I O N 3 / 
D Í LAS D I V E R S A 8 C O S T U M B R E S Y V 1 C I 0 S : 

DE LOS H O M B R E S . 

Aunqué el alma humana se halle a* 
doraada no solamente del entendimiento 
sino también de la voluntad, y auftqué 
la voluntad siempre apetezca el bien, y 
aborrezca «1 mal, sin embargo, como ha-
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y a diversas especies de bienes, y los hom-
bres algunas veces abrazen e! nial bajo 
la apariencia del bien, y éste bajo 1» Ocl 
mal, nacen necesa r iamente diversas cos-
tumbres en los hombres. 

Cos tumbres s o n : l a s propensiones y 
afectos del a lma nacidos del tempera-
mento, é adquiiidos por actos repet idos ." 
Cuando así ha sucedido, las costumbres vie-
nen á constituir una segunda natur , e'¿a. 

Las cos tumbres son He dos géneros ; 
si la. .voluntad se inclina al verdadero b'en, 
las cos tumbres serán buenas , y se l laman 
vir tudes; si se in lina á un bien aparen-
ta. las costumbres serán.malas, y se lla-
man vicios. De manera que la expresión 
butnets costumbres, no se toma aquí en 
el sentido vulgar por . costumbres ajus-
tadas á las regias del decoro, sino en 
un sentido filosófico por las inclinaciones 
de la voluntad, corregidas por la virtud. 

Siendo los vicios l&s inclinaciones 
de la yoluntad hacia un bien aparente, 
no pueden menos que ser de muchos 
géiieros, tres sin embargo son los vicios 
que se conocen como capi ta les . Porqué 
el bien aparente , á que se inclina la vo-
luntad, ó la engaña ba jo la apariencia 
de lo honesto, ó bajo la apariencia de 
agradable , ó bajo la de út i l . 

Cuando el aln^a se inclina á bienes 
aparentes que engañan bajo la aparien-



4 0 E L E M E N T O S 

cia de lo honesto, naco entonces la am-
bición; si se inclina á Jo3 que engañan 
ba jo la apar iencia de ag radab le s , nace el 
delei te; y si la inclinación es hac ia los 
que engañan bajo la apar iencia de lo 
útil, nace la avaricia; que son los t res 
vicios capi ta les reconocidos por el após-
tol S . J u a n en la epist . 1. cap . 2. v. 18. 
„ T o d o lo que hay en el mundo, dice, es 
concupiscencia de carne, ó concup i scenc i a 
de ojos, ú orgullo de la v i d a . " 

La ambición es un vicio que to-
do lo dirige a la consecución de los hono-
res. y prerogat ivas indebidas, y como al-
gunos quieran abrogarse la prerogat iva 
en cosas que nada importan, ó son indi-
ferentes; otros en las acciones torpes; o-
t ros en las s ingulares dotes de a lma, ó 
cuerpo, de aquí es que la ambi ion se 
divide en necia, b ru ta l , y especiosa . E s t a , 
si consiste en la persuasión de la pru-
dencia y de la política, se l lama áulica,* 
si en la persuasión de la doctr ina , eru-
dita; si en la persuas ;on de la fortale-
za, mili tar; y si en la persuas ión de la 
virtud y sant idad, farisaica. H a y algu-
nos á quienes hincha la hermosura , á o-
t ros la r iqueza, y á muchos el poder; 
mas como todas es tas cosas sean en sí 
indiferentes, y no hagan al hombre me-
jor , todos estos vicies se refieren á la 
ambición necia . 
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C o m o la ambición refiera todo al ho-
nor , y prerogat iva, se s i i i re de aquí q u e 
los caractéres genera les de los ambic iosos 
son: no sufr i r al i >;ual, ó cuando m e n o s 
al superior; ape tecer las r iquezas como 
instrumentos del po ie r ; abs tenerse de los 
deleites y petulancia en cuanto obedecen 
á su propensión. E n cuan to á la religion 
su carácter es: ser amantís imos de opiniones 
y doctr inas s ingulares , y estar por lo mis-
m o expuestos á caer ó en el ateísmo, ó en 
la heregía, ó en una hipocresía c rasa : 
al ateísmo se incl inan, por su natural pro-
pension á la independencia y prerrogati-
va,* afectan la heregía si preveen el aplau-
so de los sectarios, y la piedad s iempre 
que así conviene á sus intereses, i: jein-
plo memorable es, el de Pubiio Cor-
nelio Scipion cuya hipocresía pinta Li-
vio. E n cuanto á los otros hombres, el 
ambicioso no ios ama sino en cuanto 
juzga que pueden serle út i les , y por lo 
mismo atempera sus amistades á su co-
modidad; procura aca ta r á los superio-
res, si cree que le favorecen, les pono 
asechanzas, si c ree que le asechan; in-
tenta suje tar á los iguales; y dominar á 
los inferiores, con la autor idad, el mie-
do, la fuerza , ó la crueldad. Ref i r iendo 
los ambiciosos todas las cosas á la preroga-
tive, fáci lmente se infiere que su carác ter 
respecto de ellos miónos es: ser laboriosos, 
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dil igeotes, y dedicados á aquel los estu-
dios que pr incipalmente per tenecen á su 
fin, los cuales cultivan con tan ta mas fe-
licidad cuanto mayor es el ingenio de que 
están dotados . F ina lmente , en cuanto al 
decoro, los ambiciosos procuran manifes-
tar gravedad en las conversaciones, en 
las acciones, en el andar , en el vestir, 
y son mas parcos en las paraferas, que 
en el dinero. 

„ E l D e l e i l e e s u n vicio que consiste 
en el inmoderado deseo de las cosas a-
g r a d a b l e s . " Y como algunos juzguen per 
cosa muy agradab le todo lo que irr i ta á la 
gula , otros lo que provoca á la lascivia, y 
muchos lo que deleita al ánimo con 
br i l lante apar iencia , de aquí es que el de-
leite se divide en báquico, venereo, y a-
migo. D e esta úl t ima especie es la cu-
riosidad, que es el deleite de las cosas 
mas bien agradables , que útiles. 

D e la definición dada fác i lmente se 
infieren los ca rac tè res generales de los vo-
luptuosos serles en gran manera a-
g radab le todo lo que deleita á los senti-
dos , ó á la imaginación: 2." hu i r de tOr 
do t rabajo , dolor, peligro, y de cuanto 
no les parezca agradable : 3.° no amar el 
dinero sino en cuanto es un instrumento 
para obtener el deleite, y por lo mis-
mo ser inclinados á la prodigalidad: 4," 
no apetecer los honores ni ser muy ca-
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paces de ellos. E n cuan to á los caracte-
res par t iculares , hacia la Rel ig ión; son 
demasiado tibios, inclinados al sceptScis-
iiio, y poco cuidadosos del culto divino, 
s ino en cuan to agrade á los sentidos y 
á la imaginación. Así las naciones orien-
tales como voluptuosís imas celebran las 
ceremonias rel igiosas con sumo apara to 
y ostentación,* mientras las setentriona-
les las hacen con la mayor sencillez. 
P a r a con los demás hombres; los volup-
tuosos son fáciles é inconstantes en a-
rnarlos, y por lo mismo contraen sus a-
mistades con temer idad , y las rompen fá-
ci lmente, adulan á los superiores, t ra tan 
con in-ronslancia á los iguales, y con in-
dulgencia á los inferiores. E n cuanto á 
sí mismos: aborrecen el t raba jo por pa-
recer muy poco agradable ; y se dedican 
enteramente á aquellos estudios que afec-
tan á los sentidos ó a la imaginación, 
progresando á p roporc ionde su ingenio. 
E n cuanto al decoro: son en todo varios, 
poeo amantes de la gravedad, disolutos 
ó muelles en el vestido, en el andar , en 
las acciones, é inclinados principalmente 
á la locuacidad , á las mentiras , á la ca-
lumnia, y á los per jur ios . 

„ L a Avar ic ia es un vicio que con-
siste en el insaciable deseo de las co-
sas ú t i l es . " A los avaros parece útil to-
do lo que ae halla en el comercio de los 
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hombres, y admite precio; y aunque to-
das las cosas que están en el comercio 
pueden ser ob je to de la avaricia, á los 
avaros les agradan principalmente los me-
n a j e s espléndidos, ios predios, ó la po-
sesión del dinero, y así se divide la a-
varicia en espléndida, rús t ica y merca-
torí%. A la espléndida se inclinan los 
sanguíneos, á la mercator ia los coléri-
cos, y á J;j rústica los melancólicos. L o s 
caracteres generales de los avaros sen los 
sig'uri!?es: pareos, y antes se a r rancara 
á Hércules la clava de la mano que á 
*'ih-'s el dinero; despreciadores de los de-
leu es por no gas ta r ; deseosos de los ho-
nores , no por ellos mismos, sino por el 
lucro q'«e t r a ' i i consigo. 

I>e!.itándobe el avaro en la pose-
sión de las coyas útiles, su carác ter par-
t icular en cuanto á Dios es: no reveren-
ciar lo con otro fin que el de invocar su 
auxilio para acumula r riquezas, así es q u e 
toda su religión la hacen consistir en el 
cu l to externo, y son por lo mismo muy 
inclinados á la superstición. P o r q u é así 
como el a leísmo consiste en la profana 
negación de ta existencia de Dios , así la 
superst ición en el perverso concepto, y 
miedo servil de la Divinidad. L o s carac-
teres de la superstición son abominables; 
c o m o la c rue ldad para con los que no 
son superst iciosos, la idolatría, la hipocre-

sía y otros. L o s avaros para con les de-
mas hombres son envidiosos, morosos, mi-
sántropos, no saben cul t ivar la amistad 
por la perpetua sospecha y miedo que tie-
nen de los otros, con nadie se t ra tan sino 
con aquellos que creen les son muy adic-
tos; son injustos, pleitistas, inhumanos, a-
borrecen á los superiores, envidian á los 
iguales, y ?on injustos y crueles pa ra con 
los inferiores. Con razón decía Teo f r a s to 
que los avaros á nadie le permiten gus-
ta r un higo de su huer ta , pasar por su 
fundo, ni ar rancar de su olivo una acei-
tuna; y P lu ta rco que dos cosas no deben 
esperarse, un muer to que hable, y un a-
varo que haga un beneficio. E n cuanto 
á sí mismos, los avaros se fatigan con el 

t raba jo por no ocupar á nadie, no se de-
dican sine á aquellos estudios que les pa-
recen propios para aumentar las riquezas, 
y para los que basta la memoria de que 
por lo común están dotados. E n cuanto 
al decoro, los hace muy odiosos su des-
aliño, su taci turnidad intempestiva, sus pa-
labras vanas, su andar descompuesto, su 
vestido poco decente, sus acciones en fin, 
en que se manifiesta la ansiedad del áni-
rao, y la codicia por los bienes. 

D e tantos y tan graves vicios an-
dan acompañados la ambición el delei-
te, y la avaricia, y esta es el mas ab-
surdo de todos, así como el ca rác t s r de 

4 
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los avaros el mas opues to á la sociedad 
h u m a n a . S i buscamos la causa pri-
mar i a de todos estos vicios, la encon-
t r i remos en e! i i tm- j le rado amor de no-
«Otros mismo?; aunqué no puede n e g a r s e 
qué tos t e m p e r a m e n t o s del c u e r p o deter -
minan al a l m a j ó por mej r decir , la exi-
t añ á este> ó al o t ro vicio capital . Y 
c o m o los t e m p e r a m e n t o s en los hombres 
no son s ingu la res , sino que se hal lan mez-
c lados de d iversas maneras , por esto to-
dos los v ic ios refer idos pueden ha l í á r s t 
t ambién mezc lados en los hombres , c u y a 
mezc l a impide el que los c a r a c t e r e s 
de c a d a u a o se mani f ies ten t an c la -
r a m e n t e c o m o los hemos expues to : y si 
t e hal lan m e z c l a d o s en igual g rado , f á -
c i lmen te pueden e n g a ñ a r á les ignoran-
t e s b a j o la apar ienc ia de vir tud; así la 
ambic ión m e z c l a d a con el dele i te puede 
á veces t e m a r la máscara de la med ioc r i -
d a d . D e c i m o s que el a m o r i nmode rado dé 
n o s e t r o s mismos , es la causa primera de 
los vicios, porqué si es mode rado , es l í -
c i to , h o n e s t o y la n o r m a del amor pa ra 
c o n los d e m á s , á qu ienes debemos amar 
como á noso t ros rni imeS. 

L a s c a u s a s se cunda r i a s de los vi* 
c ios son la ma la educac ión , la c o s t u m -
bre , la conve r sac ión con los hombres Vi-
ciosos, y a u n los diversos e s t a d o s de cada 
uno , p o r q u é como en los respect ivos es tados 
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s e presentan d iverses bienes aparen-tes, co-
m o su reoresf n tac ion exita los afec tos , y 
como estos re i te rados por el uso l legan á 
h a c e r s e costi m b i e 0 , f ác i lmen te p u e d e en-
tenderse cuan diversas d e b t n per l i s cos-
t u m b r e s de los que gob ie rnan , de lo? sub -
ditos, de los nobles , de los p lebeyos , de lo» 
r icos , p e b r e s , sace rdo tes , e rud i tos , mir 
l i tares, comerc ian tes , a r t e sanos , y ¡ ab r i -
dores . E x p l i c a d a la n a t u r a l e z a de les vi-
c ies , y sus c a r a c t e r e s , veamos cuan infe-
lices son los que s e de j an a r r a s t r a r d# 
ellos. 

L o s viciosos no pueden se r de nin-
g u n a mane ra fel ices, porqué ccnsií»tien«o 
la verdadera fe l ic idad en el g o c e de l su-
m o bien, no g o z a n d o les viciosos sino de 
los bienes a p a r e n t e s , por m a s fe l ices que 
pa r ezcan , no son r e a l m e n t e sino infelicí-
simos, as í en c u a n t o al en tend imien to 
é imaginac ión , como en c u a n t o á la con-
c ienc ia , y la vo lun tad . E n p r imer l u g a r , 
s iendo los ambic ioses m a s aman te s de las 
op in iones s ingu la re s , q u e de la ve rdad ; 
Jos avaros inc l inados á la supers t i c ión ; y 
los voluptuosos al seep t i c i smo, d e s d e lue-
g o se advier ten los t e r r ib les e fec tos de 
los vicios en c u a n t o al e n t e n d i m i e n t o , é 
imaginación de los que s e ha l l an en t re -
g a d o s á el los. E n e fec to , la ambic ión y 
el dele i te fác i lmente c o n d u c e á los hom-
b r e s al íu ror , y á la l ocu ra : la avar ic ia a l 
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entusiasmo, al miedo de los espect ros , y 
á la magia. E n segundo lugar , como la 
conciencia sea el raciocinio de nues t r a s 
propias acciones, los viciosos cons tan te -
mente advert idos por su propia c o n c i e n -
cia , e e que sus acciones se oponen á la 
ley y á la razón, exper imentan cont inuos 
remordimientos, ¿y qué felicidad puede ha-
ber cuando nos condenamos á nosotros 
mismos? Por úl t imo, el a lma siempre a-
petece lo bueno, y el deseo de una a lma 
inmor ta l no puede menos que ser de un bien 
que nunca acabe , ¿ cómo pues, puede a-
pa^a r se esta sed, con las cosa s .pa sage -
ras , cuales son las r iquezas, honores, y 
p laceres de los sentidos? ¿y cómo pue-
den ser felices aquellos cuyo apetito nun-
ca se sac ia , ó acaba por el tedio, y el 
fast idio? los viciosos pues , son infelices en 
cuanto á la voluntad. P o r q u e ser feliz 
es gozar del bien, gozarlo es saciarse de 
él, luego los que siempre lo desean, nun-
ca se sacian, y no pueden ser mas fe-
lices que el Tán ta lo de los poetas, á quien 
cont inuamente a tormenta el deseo de 
beber la agua que pasa por sus labios. 

Son infelices también en cuanto á los 
afectos. L o s viciosos perpetuamente se re-
presentan bienes aparentes , de la repre-
sentación del bien nacen los afectos, y 
así los ambiciosos es tán perpetuamente 
agi tados de la ira; los voluptuosos de la 
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esperanza, del miedo, del amor, del odio, 
y de los zelos; los avaros de la envidia, 
y de la desesperación; y en medio de t a -
les agi taciones ¿qué t ranqui l idad, qué fe-
licidad puede haber? Son infelices tam-
bién en cuanto al cuerpo, que como so 
ha dicho, no debe desprec iarse , ¿qué co-
sa en efecto, mas cier ta que las mas de 
las enfermedades, los dolores, el entorpe-
cimiento de los sentidos y movimientos 
se originan de los vicios, y aun a -
celaran la muer te? L o s vicios en fin, a-
carrean todas las calamidades, ¿de don-
de, sino de los vicios nacen la infamia, 
el desprecio, la pobreza , las desdas , las 
enemistades , las cárceles, y los suplicios? 

Abat ida el a lma de los que se en-
t regan á los vicies, es cosa trist ísima pe-
ro cierta , que se encuentran dest ituidos de 
todo consuelo. N o pueden hallar lo en la 
conciencia, porqué s iempre los a tormen-
ta ; no en la inmortal idad del a lma, por-
qué es ta constantemente es sabedora de 
sí misma, y no puede menos que afligí r-
se con el conocimiento de sus vicios; ni 
t ampoco en la providencia de Dios, por-
qué ó no creen en ella, ó no esperan que 
les sea favorable. N a d a de esto e x a -
minan los hombrea mientras se hallan 
entregados á los vicios, creyéndose los mas 
felices; per® cuando la muer te los ame-
naza oon la separación de los objetos que 
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tanto habían apreciado, comienzan fió i 
creer , mas á sentir su suma infelicidad. 
Siendo el a lma indestructible, é inmor-
tal, y permaneciendo siempre substancia 
Cogitante y sabedora de sus pércepcro-
ne«, nada puede ser mas infeliz qúe ella 
cuando conoce que separada de todos los 
bienes aparentes , no t iene ya que amar 
sitio á D¡os á quien ha despreciado, á 
quién no ama, ni puede por lo mismo sér 
amada de él: cuándo nada hay que amar , 
fiada hay tampoco que esperar , y faltan-
do la esperanza entra la desesperación, 
así es que el hombre v i r i o s no esperan-
do en la misericordia de Dios , prevee que 
.muriendo le amenaza una tr isteza, y de-
sesperación eterna, y r ea l imn te h expe-
r imenta , si aun so deja t o c a r del infeliz 
es tado en que se hal la . 

S E C C I O N 4>> 

Í>E LOS S I G N O S Y C A R A C T E R E S D É L A B 

C O S T U M B R E S , Y DE L O S A F E C T O S . 

' © n o s son los s isnos de los afectos, y 
o t r o s los de las cos tumbres y propensiones1; 
aque l los se desvanecen con el afecto y nó 
pueden disimularse fácilmente; y éstos soa 
perpe tuos , no se mudan con facilidad, pet© 
pueden disimula i sé. 

DE F I L O S O F I A M O R A L . 
L o s signos de los efectos pr inc ipa les 

se dejan ver en el color , en los gestos, en 
el entendimiento y en las acciones . P o r q u é 
moviendo los afectos á la sangre y á los 
nervios, no puede menos que mudar se el 
color, y el gesto,* y como turben t am-
bién al entendimiento y á la imaginación^ 
y exiten un deseo, ó una aversión ex-
t raordinar ia ; no pueden menos que ma-
nifes tarse en todas estas cosas . 

L o s signos del amor son el color ro-
jo del semblante , la agitación de la san -
gre , los ojos indicando un deseo muy gran-
de, y fijos en un solo objeto, los sus-
piros f recuentes , los juicios absurdísimos 
acerca del obje to amado, las quejas, las 
ca r t a s r idiculas, las sospechas, las lagri-
mas, la ira, y luego la paz. 

E l odio se manifiesta en el color pá-
lido, los ojos separados del objeto á que se 
t iene aversión, en el silencio cuando se ha-
b la bien del ob je to aborrec ido, y en la lo-
cuacidad cuando se habla mal, en los ju i -
cios s ;nieslros, las sospechas , las iras, y 
plei ios f recuentes . 

A la alegría la indican la r isa, los 
sal tos, la conversación buseada voluntaria-
mente , la narración de la felicidad, las 
promezas esplendidas, la l ibeia l idad. Y á 
la tr isteza los ojos ba jos , y abatidos, h s 
l ap r imrs , la ¡-oledad, la aversión á los 
eensueios de los amigos, y al delei te , y 
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tanto habían apreciado, comienzan tío i 
creer , mas á sentir su suma infelicidad. 
Siendo el a lma indestructible, é inmor-
tal, y permaneciendo siempre substancia 
Cogitante y sabedora de si/S percepcio-
nes, nada puede ser mas infeliz qúe ella 
cuando conoce que separada de todos los 
bienes aparentes , no t iene ya que amar 
sitio á D¡os á quien ha despreciad'o, á 
quién no ama, ni puede por lo mismo sér 
amada de él: cuándo nada hay que amar , 
nada hay tampoco que esperar , y faltan-
do la esperanza entra la desesperación, 
así es que el hombre v i r i o s no esperan-
do en la misericordia de Dios , prevee que 
.muriendo le amenaza una tr isteza, y de-
sesperación eterna, y rea 1 i m n t e h expe-
r imenta , si aun se deja tocar del infeliz 
es tado en que se hal la . 
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Í>E LOS S I G N O S Y C A R A C T E R E S D É L A B 

C O S T U M B R E S , Y DE L O S A F E C T O S . 

' © n o s son los s isnos de los sfectos , y 
o t r o s los de las cos tumbres y propensiones1; 
aque l los se desvanecen con el afectó y nó 
pueden disimularse fácilmente; y estos son 
perpe tuos , no se mudan con facilidad, per© 
pueden disimula i sé. 
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se dejan ver en el color , en los gestos, en 
el entendimiento y en las acciones . P o r q u é 
moviendo los afectos á la sangre y á los 
nervios, no puede menos que mudar se el 
color, y el gesto,* y como turben t am-
bién al entendimiento y á la imaginación^ 
y exiten un deseo, ó una aversión ex-
t raordinar ia ; no pueden menos que ma-
nifes tarse en todas estas cosas . 

L o s signos del amor son el color ro-
jo del semblante , la agitación de la san -
gre , los ojos indicando un deseo muy gran-
de, y fijos en un solo objeto, los sus-
piros f recuentes , los juicios absurdísimos 
acerca del obje to amade , las quejas, las 
ca r t a s r idiculas, las sospechas, las lagri-
mas, la ira, y luego la paz. 

E l odio se manifiesta en el color pá-
lido, los ojos separados del objeto á que se 
t iene aversión, en el silencio cuando se ha-
b la bien del ob je to aborrec ido, y en la lo-
cuacidad cuando se habla mal, en los ju i -
cios s ;nieslros, las sospechas , las iras, y 
plei ios f recuentes . 

A la alegría la indican la r isa, los 
sal tos, la conversación buseada voluntaria-
mente , la narración de la felicidad, las 
promezas esplendidas, la l ibeia l idad. Y á 
la tr isteza los ojos ba jos , y abatidos, las 
l ap r imrs , la ¡-oledad, la aversión á los 
eensuelos de los amigos, y al delei te , y 
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•r,2 elementos" 
la perpetua acus icn de sí mismo. 

L o s que es ten llenos de esperanza 
son vivos, prontos, atrevido*, y desprecia-
d o n s de los otros. Los miedosos están pá-
lido.*, trémulos, y son por lo común de 
cuerpo encogido, de animo abatido, cau-
tos, y suspicaces. L a desesperación se ma-
nifiesta en los ojos llenos de furor , en las 
pa labras que expresan el odio de sí mis-
mo v de los demás, en la tuerza desusa-
da del cuerpo , audacia increíble, y g ran-
de temeridad. 

Los sign >s de la ambición son el ce-
no, la os tentación en el cuerpo, el paso 
grave, la s imulación, y el empeño por el 
decoro Los de la avaricia, el hábi to de-
hablar de cuidados, la tristeza, la sole-
dad, las quejas de las injurias del tiem-
po y de los hombres , la aversión del avaro á 
todos los que le saludan con cariño y á los 
deleites, el disim ilo de las r iquezas, la su-
perstición, la envidia, y el desprecio de 
todo decoro. L o s del deleite son, sem-
blan te alegro, palabras jocosas y agudas , 
estudio afectado de la elegancia y varie-
dad, la misericordia, l iberalidad, y prin-
cipalmente la inclinación al ocio, y hui-
da del t rabajo . 

Ningunos ca rac t e r e s son mas mar -
cados que los de la ira, brillan los ojos, 
se er iebnde el semblan te , tiemblan ios la-
bios, 6e erizan los cabellos, la respira* 

cien se agita , la voz se ahueca, é inter-
rumpe, y las acciones todas respiran a-
meriazasÜ ¡Vicio tan detes table como de-
forme! L a ira puede ser veloz y pasa-
gera y entonces se llama escandeseencia, 
ó es tardía y tenaz, y se llama i racundia , 
ó por úl t imo es lenta y pe rpe tua y se l la-
ma rencor , esta es propia de los melan-
cólicos y exita en el semblante la pali-
dez, la i racundia es propia de los colé-
r icos y cubre el semblante de color ro jo , 
y la escandescencia es propia de los san-
gineos y cubre el semblan te de un color 
mucho mas rojo que el anter ior . 

L o s signos de la envidia son el co-
lor pálido, los ojos torvos, y como res-
pirando a lguna maldad, el cue rpo maci-
lento, y la huida de aquellos cuyos bie-
nes apetece el envidioso. L o s del pudor 
son: el semblante encendido, los ojos ba-
jos , y la huida de las personas presen-
tes . L o s del zelo, son los mas r idículos; 
suspiros, miedo, sospechas, ojos inquietos 
y como que se salen de su lugar en las 
concurrencias de los amigos, a lgunas ve-
ces la desesperación, y s iempre algo de 
estult icia. 

L o s demás afectos t ienen también sus 
signos; pero no son tan sensibles . Pasemos 
á los de las propensiones, y t emperamen tos . 

L o s signos de las cos tumbres , ó pro-
pers ic i .es se dividen en fisicnómicos, y 
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morate*. Log primero* no carecen de pro« 
bjvhiiidíiti: poi que coma jos hábiios y mq-
vjuijeptos del cuerpo humano dependan 
do lut¡ nervios, y de la sangré; y la diversa 
naturale/ , i de esta deiermine las diversas 
costuaibros y propensiones humanas , cu-
yos efectos- se pe*, ibón por l JS sentidos, 
no puede m*mos que f u ber signos fiáio-
námicoai de tales c o l u m b r e s y propensio-
n e Como les bay en los temperamentos. 

A 4 e§ que el color encendido del 
semblante , la agilidad de los miembros, 
y coíop^sio i i jugosa indican el tempera-
mento sanguíneo; el color vivo, movi-
mi mtQ ág ' l . pero grave, y complexión 
seca, maniiiestán el temperamento coléri-
co; el color lívido, el movimiento tardo, 
y. huesos gran les s >a signos del tempe-
ramen to melancólico; así como lo son del 
fie.na.tico el color pálido, el movimiento 
tardo., y el cuerdo ubeáo. 

E l rnoio d ; andar , es imo de los sig-
no» d e l a i propensiones la iazon, y la 
exper ienc ia confi MHU, que el paso afec-
tado, como el de los españoles, un por-
t e po q p j s o , la cervi? inclinada, y el 
semblan te severo, son signos de la am-
bición ridicula: el paso t a rdo é interrum-
pido, cuerpo, y cuello erguido, gesticu-
lación gladiatoria, y semblante atroz;, 
indican la ambición brutal, que también 
se l l ama tra*óniü*i <J¿) nombre de T r a « 
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son, soldado vanaglorioso: el ps^o ta rdo , 
constante, grave, unido al movimiento re-
ciproco, y decoroso, del cue rpo y de las 
manos, es s igno de la aínbickm así áu-
lica cora o militar: si á esto se añade un 
ctrello r ígido é inclinado, semblante a -
dui to , taci turnidad, ó con ver ación ra ra 
Unida á una suave gest icula «ion de ios 
dedos, será seña l d« ar rogancia , y de 
crueldad; así descr ibe Sttetonfo el modo 
de andar de Tiber io : el paso tardo, uni-
do á un porte exter ior encogido, la ca>-
beza incl inada los ojos ba'fos, y de cuan4-
do en cuando l evan t ados hecia el cíelo, 
semblante torvo, y f recuentes suspiros, 
indican, por lo c o m a n , la ambición fa-
risaica. 

N o menos fác i lmente comprende 
qtre el paso ligero, y muelle, juntainen^ 
t e con la inquietud d e los ojos que sé 
dirigen hacia todas part-e», incfica el de-
le i t e venerea; que el paso ¿gil, pero com-
puesto y decoroso, y el semblante sereno y 
« l e g r e indican el deleite amistoso; y q u e e l 
paso débil, remiso, disoluto, ageno de to-
do decoro, y los pies sin fuerza, é ins-
tables , manifiestan el deleite báquico. 

E l paso difícil, descompuesto , 'inter-
rumpido, la resprració-n fuer te , y an-
helante , y el movimiento indecoroso del 
cuerpo, son señales de la avaricia; él pa io 
Vario, unas veces tardo, otra* apresurado, 

" í) 
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can semblante feroz, y ojo? que vagan ha-
cia todas par tes , es indicio de ligereza 
y perversidad; tal describe Séneca el mo-
do de andar de Cati l ina: así como el pa-
so acompañado con el movimiento violen-
to de los hombros, ojos pasmados, y la-
bios torcidos, son indicios del dolo, de la 
envidia, é infidelidad. M a s como to-
dos estos indicios del ánimo pueden al-
gunas veces ser falibles, p r i n c i p a r l e en 
aquellos que quieren imitar lo que ven en 
los demás , el hombre p r u d t m e , p8ra no 
equivocarse, deberá observar ?i las accio-
nes corresponden á estos indicios. 

H a y ademas signos fisionómicosque?e 
toman de las a r rugas y lineamientcs de 
l a f rente , de la voz, de los gestos, y o -
t ros semejantes. P e r o los mas ciertos son 
los morales esto es, la palabra y las ac -
ciones, puesto qué la causa se conoce muy 
bien por los efectos. „ P o r el f r u t ó s e cono-
ce el á rbol ; no es árbol bueno el que pro-
duce malos frutos,* ni es árbol malo el que 
l leva f ru to bueno ¿cómo es posible que 
habléis cosas buenas, siendo como sois 
malos? de la abundancia del corazon ha-
b la la b o c a " decía el Salvador del mun-
do. S . M a t . cap. 12. vs.33 -y 35. S . L u s . 
c ap . 6 / vs. 4 3 - y 4<5. 

L a palabra es un sonido ar t iculado, 
por medio del cual comunicamos á los de-
mas , nuestros pensamientos; y como estos 
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convieaen con los afectos, propens iones 
é incl inaciones de los hombres, es con-
s igu ien te que el alma del hombre se co-
nozca por las palabras , como la mate-
ria é iutegridad de los vasos, por el so-
nido que dan tocándolos, corno d ;cía Otó-
genes el cínico. L a palabra puede ser ha-
blada , ó escr i ta , de una y o t ra debe de-
cirse lo mismo, porqué aunqué la pluma 
finja y d is imule mas fácil .nente que la 
lengua , las mas veces el ingenio huma-
no se ve en los escri tos como en un es-
pejo , y en n a d a mejor que e.i una car-
ta , decía D e m e t r i o Fa le r io , pueden cono-
cerse las cos tumbres de un escritor,' a c a -
so porqué una ca r ta se escr ibe por lo co-
mun súbi tamente y sin premeditación. E n 
la palabra puede distinguirse la forma, y 
la mater ia : la forma es el estilo con q-ie 
expresamos nues t ros pensamientos, y la ma-
ter ia es el mismo pensamiento, la mis na 
sentencia mani fes tada . Y como el estilo 
dependa en gran par te del ingenio, del 
ju ic io y la memoria , y estas facul tades 
es ten int imamenre unidas con las p r o -
pensiones del hombre , claro es qne estas 
pueden conocerse por medio del estilo. 
P o r q u é de la t empera tura do la sangre , 
dependen en gran par te los temperamen-
tos del cue rpo ; según la diversidad de 
estos, se modifican los carac téres del es-
tilo; luego por estos podemos conocer a -

8 
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p e l l o s , j u n t a m e n t e con las propensiones; 
que les son anexas . 

As í , siendo los ambiciosos y colé-
r icos de un juicio agudo y recto,, es con-
s iguiente que su esti io sea conciso, enfá-
t ico, grandioso , y sublime. Es t ando los 
sanguíneos y voluptuosos do tados de gran-
de ingenio, su estilo debe ser asiat ico, 
jocoso , claro, e legante , agudo , y poético.. 
Y por ch imo, teniendo los melancol icé» 
y avaros nía» memoria que juicio, é i n -
genio, su esti lo será difuso, oscuro , fr ió, 
desigual y lleno de pentenrias poco agu-
das,. porqué lejos de argüir sabidur ía , las 
sentencias demasiado f recuentes , el vulgo 
las usa mas q u e los s ib ios . i »e lo dicho 
en cuanto a la fo rma de la pa labra , pue-
de inferirse qué nrezcl i de t emperamen-
tos sea Ja mus idónea p a r a la elegancia 
y pureza del estilo. 

E n cuan to á la mater ia de la pa-
labra , la exper ienc ia nos enseña que los 
ambiciosos hablan, por lo común, de bue-
na gana , de cosas grandes y de las su-
y a s pr incipalmente^ así como de asun-
t o s morales y políticos; y que nada o-
yen con m s s adrado que sus propias a-
labanzas. D e aquí se inferirá fáci lmente 
que Cicerón era todavía mas ambicioso 
de honores y a labanzas que el mismo 
Césa r , y que hubiera aspirado, á lo q u e 
és te , si hubiera j u z g a d o que le era tan, 
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íáci l oprimir la l ihertad con la elocuen-
c ia como con las a rmas : la verdad de 
e s t a observación se conoce leyendo, y 
comparando los comentar ios de Césa r eon 
las oraciones cat i l inar ias y las que pro-
nunció Cicerón despues de su vuelta á 
Roma . 

Igualmente enseña la exper iencia que 
los voluptuosos hab lan de asuntos per te-
nec ien tes al deleite, de cosas agradables , 
curiosas; y que se delei tan mas en las 
cuest iones físicas que en las morales y 
pol í t icas , y aun mas en las obscenas y 
lúbr icas que en las serias. Y por ú l t imo 
los avaros ó n a d a hablan cuando otros 
conversan, ó solo t r a t an de las ganan -
cias, de cosas económicas , de la f ruga-
l idad, de las in jur ias de los t iempos, y 
d e los hombres , y aun de la mágia , cul-
t o externo, y bendición divina. 

E s verdad que algunos t r a tan de di-
s imular , haciendo inciertos con el fingi-
miento los signos que hemos refer ido; pe-
ro nunca puede t an to el disimulo, que 
la oeasion, ó familiaridad no descubra la 
verdad, y ademas cuanto mas procura di-
s imular el hombre vicioso, t an te menos 
disimula sus propensiones. Así T ibe r i o 
aunqué gran disimulador, no engañó á 
muchos que cau t amen te lo observaban. 

L a s acciones son también signos d# 
las costumbres, pero es tando á la vista 
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^e todos las que ejecutan los ambiciosog, 
^os voluptuosos, y ios avaros, no hay pa-
ra que detenernos en ellas, y solo bastará 
observar que no debe juzgarse de la pro-
pensión de un hombre por una que otra 
-«'*<)uní, sino por uria larga serie de e l l a s 
«sí se reconocerá la verdad que inculcó 
m u c h a s veces el Salvador , „ c u a l es el 
árbol , tales han de ser los f r u t o s . " 

C A P I T U L O I I I . 
OH: 1!i; '.OU í . a. ' no ' k : ; 

DE LA SUMA F E L I C I D A D 
A. LA QUE DEBE A S P I R A R E L H O M B R E . 

S E C C I O N 1 / 

D E L B I E N Y D E L MAL E N G E N E R A L . 

xaminada la naturaleza moral del hom-
b re , se siirue considerar la verdadera fe» 
l icidad á la cual debe ser conducido, 
N a d a es mas natural al hombre que la 
inclinación á la verdadera felicidad, por-
qué la voluntad siempre apetece el bien, 
y !a verd dera felicidad consiste en la 
posesion del bien, y ausencia del mal, 
ó como decía Cicerón, la felicidad es. „ l a 
pleni tud de todos los bienes y ausencia 
de todos los m a l e s . " 
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Supues to que el ser feliz consiste en 

gozar del verdadero bien, v que hay sin 
embargo muchos hombres que gozando 
de diversos biene3 verdaderos, no pueden 
l lamarse felices, es consiguiente que so-
lo podrán decirse felices aquellos que ó 
disfruten de todos los bienes, ó que po-
sean un bien tan g rande que iguale ó 
exceda á todos los bienes juntos. 

M a s no pudiendo el h o m b r e disfru-
t a r de todos los bienes, es claro que 
bas tará para su verdadera felicidad que 
posea el sumo y prestant ís imo bien. Y 
pues que se ha de elegir el sumo bien 
de cuantos el Sup remo Dispensador do 
ellos, Dios , ha concedido al género hu-
mano, hablaremos con exacti tud de la na -
turaleza del bien y del mal en general . 

Se l lama bien, todo aquello que con-
serva la cosa, así es qué si se habla del 
bien con relación al hombre, será bien 
pa ra él todo lo que conserve y peifec-
cione al hombre,* y mal todo lo que lo 
des t ruya y deteriore. S i el mal repugna 
á nuestra naturaleza y de consiguiente 
des t ruye nuestro ser, el mal será físico: 
si repugna á la voluntad de Dios , y des-
t ruye nuestro bienestar moral , será mal 
moral . E s t a división conviene de la mis-
m a manera a l bien. 

Corno hay ciertas cosas que se cree 
conservan y perfeccionan la naturaleza 
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del h r n S r e , a<nqié realmente la destrn-
yan; y mucha* q ie se oree la destruyen 
aunque en verdal U conservan y perfec-
ción N , P J F .»¿LO el bien, y lo mis no el mal, 
s e d i v l l ^ v u i ^ r . n r u e e t varda b r o y apa-
rente , aun j . i é e^ta división no es propia 
en razón de qué el bien aparente es un 
v? dadero mal, y el mal aparente e s un 
verdadera bien; y así es solamente una 
distinción para evitar un equivoco en ia 
palabra bien. 

E l bien se divide en absoluto y res-
pectivo: bien absoluto es aquel que do 
ta i manera nos conserva y perfecciona, 
que su fruición no puede causarnos 
detr imento alguno; pero c o n o h«ya co-
sas que nos conservan ó porfeccionan 
según que usano3 bien, ó mal de ellas, 
estas solamente se r in bienes respectivos, 
pues que solo ha |o cierto respecto nos 
conservan y perfeccionan, y este bien 
respectivo se lia na indiferente porqué en 
sí no es bit-n, ni mal, sino según el uso 
q u e de él se haga. Y como solo puede 
causarnos detrimento lo que des t ruye 
nues t ro ser físico, ó nuestro bienestar 
mora l , no pudiendo destruirlos e l bien 
absoluto, se sigue por precisión que ha 
de ser útil, honesto, y agradable: t a l es 
la virtud, que es agradable porqué ejer-
ciéndola agradatuos á Dios, que así lo quie-
r e ; honesta por su propia naturaleza; y ú-
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til porqué nos conciiia con Dios, de lo que 
nos resultan innumerables bienes: 
omnia adsunt bona quem penen est virtus. 

Como el hombre se conserve y per-
feccione, obrando; ó sufriendo, y reci-
biendo, se s igue que el bien puede ser 
activo, y pasivo. E l bien nos perfecciona 
y conserva separando de nosotros todo mal, 
ó acarreandonos a lguna uti l idad, en el 
primer caso el bjen es privativo, y en el 
segundo positivo. Cuando es al mismo tiem-
po privativo y positivo, es entonces el bien 
por excelencia; así fué inestimable el bien 
que nos hizo el Salvador, porqué con su 
muerte no solo nos redimió de la pena 
eterna, sino que nos mereció con su obe-
diencia la perpetua felicidad. S i el bien 
nos conserva en el estado natural , se lla-
ma ordinario, y si en el estado qne no 
es natural , nos evita la destrucción, se lla-
ma extraordinario: así la comida, bebida, 
el movimiento son bienes ordinarios del 
hombre; las medicinas, los cauterios, son 
extraordinarios. F ina lmente las cosas que 
están ordenadas para la inmediata con-
servación y perfección del cuerpo, se lla-
man bienes del cuerpo; las que sirven pa 
ra perfección del alma, bienes del al-
ma: ó lo que es lo mismo, los bienes que 
pertenecen á la vida vegetativa y sensitiva 
son bienes del cuerpo, y los q u e pertene-
cen á la vida racional son bienes de l a lma 
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Acerca del bien se establecen los axio-

mas siguientes. S iendo bien todo lo que con-
serva y perfecciona al hombre , es consiguien-
te i . ' q u e una cesa cuanto mas contr ibuya á 
nuestra conservación y perfección, tan to 
mejor será; y 2." cuan to mas contr ibuya 
á nues t ra destrucción é imperfección tan-
to peor será. Siendo el a lma mejor y 
n.as excelente que el cuerpo, se sigue 3 / 
que el bien que perfecciona al alma debe 
prefer i rse á los bien« s tiel cuerpo: 4." 
que las cosas que aprovechan al cuerpo^ 
110 d» bcn tenerse por absolu tamente ma-
las ó indiferentes, poiqué siendo un bien 
todo lo que conserva y perfecciona nues-
t ro ser, y per teneciendo á la esencia del 
hombre no solí mente el a lma, ¡sino tam-
bién el cuerpo, las cosas que lo conser-
van y perfeccionan deben repu ta r se por 
bienes,* er raban pues los Cirenaicos que re -
putaban por único bien la vida, y por 
único mal la muerte: 5.' que el bien que 
perfecciona al a lma y cuerpo jun tamente 
es un bien mucho mas excelente. M a s co-
mo el que no existe no puede ser feliz, 
es consiguiente b.* que es mas convenien-
te conservarse que perfeccionarse^ y que 
por lo mismo 7.* el bien privativo es me-
jor que el positivo; y 8." que el que es 
privativo y positivo al mi?mo t iempo es 
el mas excelente. E r r ó pues E p i c u r o y 
sus secuaces , que ponían el sumo bien 

e.i la indolencia, porqué esto ea un b ien 
privativo que comparado con el posit ivo 
es mejor; poro na 63 el su.n .) y m i s ex je-

D e las definiciones del bien absolu-
to y relativo, activo y pasivo, ord inar io 
y ex t raord inar io nacen los axiomas si-
guientes: 9.° que el bien pasivo debe pos-
ponerse al activo: 10 que el bien extraor-
dinario se hace mal en el es tado na tura l , 
así como el ordinario se convier te en mal 
en el estado que no es na tu ra l : 11 que 
el bien menor que nos priva de otro ma-
yor, es un mal: 12 que el mal qne nos 
priva de otro mal mayor, se convierte en 
bien: 13 y que por últ imo, el bien abso-
luto es al mismo t iempo agradable , ho-
nesto y út i l . 

D e l axioma 12 nacen las reglas s i -
guientes: 1.* de dos males f ís icos debe 
elegirse el menor; v. g. es mejor perder 
un dedo que la vida; 2.a de dos males 
mora les , n inguno se debe elegir , v . g. si 
se le propusiese á a lguno sacrif icar á los 
ídoles, ó cometer un adul ter io , ni una 
ni o t ra cosa debe hacer : 3 / de dos malea 
el uno moral , y el o t ro f í s ico , debe ele-
g i r se el físico; así J o s é eligió la cárce l , 
mas bien que los torpes abrazos de su 
ama . 

D e los axiomas dichos se infiere que 
la vida es uno de los mayores bienes; 

r 9 
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pero que no es mayor que 4a felicidad que 
nos espera despues de ella: que la mue r -
te en sí e s un mal', pero que no lo es, 
si nos subs t rae de mayores males. 

Cuando se dice que la muer te no es 
un mal si nos subs t rae de otros mayo-
res, se entiende la muer te natural , por-
qué la voluntaria que el hombre se die-
ra á s í mismo nunca puede ser buena, 
lo que es muy fácil demostrarse . I , a vo-
luntad s iempre s e inclina al bien, y según 
la intención de D ios al bien verdadero, 
porqué el aparente no es bien, sino mal; 
y como el verdadero bien es el que nos 
conserva y perfecciona, nuestra voluntad 
según la intención de Dios se inclina á 
Ja conservación del hombre y ¿ su per-
fección, luego inclinándose á la destruc-
ción obra contra la intención de Dios, 
y comete un mal moral ; el mal moral nun* 
c a debe elegirse según la regla 2.%- que 
queda sentada, luego nunca debe elegir-
t e la muer te , y por lo mismo el suici-
dio ó muer te voluntar ia nunca puede ser 
un bien. N i se diga que siendo mayor 
el bien de la felicidad que nos espera 
despues de la vida, podemos privarnos de 
esta para conseguir aquel la , porqué y * 
queda sentado que nunca debe elegir«« 
un mal moral, como sería en el présen-
t e caso privarse de la vida contra la vo-
luntad divina, q u e nos manda conservar-

nos: adferaas ser ía una imprudencia y 
crueldad consigo mismo exponerse á una 
suma infelicidad, creyendo encontrar la 
felicidad, porqué obrando cont ra la vo-
luntad d e D ios comete el hómbre un 
mal moral , y ser ía cas t igado por el mis^ 
mo Dios , de habe r comparec ido ante él 
antes de ser l lamado. Nis las miserias, 
pues, ni las desgracias* ni las pena» y 
dolores con qué se hallé afligida la vi-
d a pueden convertir á e s ta en un mal , 
de q u e sea l ícito subs t raernos , porqué ni 
p u e d e l lamarse mai Ib que ha sido cén-
eédido p o r e l c reador a l hombre para que 
consiga Su ú l t i m o destino, y ta l es la vi-
dé;, ni el hombré tierte steguridad dé q u e 
lag; penasj dé ig rac tas j y dolores con que 
lo aflige la Providenc ia hayan d é ser per-
pe tuar , j »ntefr bien debe «aperar de la 
mistad Providencifc el a l iv ia y consuelo 
d é ellas, en es ta vida¿ y las recompensa* 
que> le p r epa ra en la o t rav^i 'aquí sufrie-
r e con resignación. 

N o puede décir#e que la muer te sea 
en sí indiferente, porqué nó e s t ando en 
arbitr io del h o m b r e el merir , ó no morir , 
no puede usar bien, ni mal de l a muerte* 
sino únicamente debe esperar la de Dios . 
Ser ia pues un para logismo decir: la vi-
da eá buena; luego el fin d r í a vida tam-
bién es bueno . Po rqué uno es él fin q u é 
es parte de l a cosa, y o t ro el ; qUe en 
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lugar de ser parte la destruye; la muer-
te es - fin de la vida pero no es parte de 
- l ia : si fre dan á alguno cien pesos y se 
los cuentan, la enumeración del úl t imo 
peso es el fin del acto de contarlos, y 
para el que recibe es un bien porqué es 
par te del mismo ac to ; pero si tenieodo 
ya la posesion de ellos se los hurtan, el 
hurto no es un bien para él, aunque sea 
el fin de la posesion, porqué en este último 
caso el fin no es par te de la posesion. 

La salud, la fuerza, la hermosura , 
el ingenio y demás dotes naturales son bie-
nes, si no es que su goce nos prive de 
un bien mayor; así como la enfermedad, 
el dolor, la debilidad, la deformidad, la 
estupidez son males, sino es que nos den 
ocasion de evitar otros mayores. 

L a s perfecciones del entendimiento 
que adquirimos con el estudio, y el ejer-
cicio, como la ciencia, las artes, la agi-
lidad del cuerpo, son en sí bienes; pero 
son mayores la ciencia y el ingenio que 
las artes, y agilidad del cuerpo. M a s si 
se abusase de estos bienes para los vicios, 
serán entonces verdaderos males, que no 
merecerán elogio alguno. ¿Como podría 
a labarse la hermosura de una prosti tuta, 
la ciencia de Espinoza , el a r te del que 
fabrica moneda falsa, y la agilidad de los 
dedos del ladrón que nos saca de la bol-
sa el dinero ó el ra loxl 
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Siendo la virtud un bien honesto, 

agradable, y útil, se sigue que es un bien 
verdadero y absoluto; así como el vicio 
es un mal siempre y absolutamente, y 
por lo mismo nunca admite excusa al-
guna. Y de aquí nace esta regla, non 
sunt faeienda mala ut cventant bona, „ n o 
se debe hacer un mal para que resulte un 
b i en . " Pecó pues, Saúl y el Pueb lo toman-
do contra el precepto del S r . las ovejas 
y bueyes de los Amalecitas con el fin de 
ofrecerlos en holocausto en Gálgala. Lib. 1. 
de los R e y . cap. 15. vs. 21 y 24. 

L o s entes que existen fuera de no-
sotros son ó naturales como la comida, 
la bebida, el oro y la plata, ó morales, 
como la fama, el honor, las dignidades, 
y todos son indiferentes: de consiguiente 
serán bienes si se usa bien de ellos, y 
males si se usa mal de los mismos. As í 
la comida y la bebida serán bienes si se 
usa de ambas cosas para conservar la vi-
da,* pero serán males para los lujuriosos 
que t ratan de fomentar con elh¡s la luju-
ria, así como el honor y dignidad serán 
males en los tiranos que abusan de ellos. 
E s pues necesar ie tener presente que el 
bien en un género puede ser respecti-
vo ó indiferente en otro género, así los 
bienes físicos, pueden ser bienes, ó males 
morales según el uso que se haga de ellos, 
ó según 1« buena ó mala intención ó fin 
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del que obra, porqué aunqué las cosas 
sean en sí indiferentes, nunca pueden ser-
lo las acciones según 6e ha dicho. 

L o « hombres con quienes vivimos 
en sociedad merecerán el nombre de bie-
nes si nosotros somos virtuosos* y e l d e 
males, si ellos ó nosotros estamos* entre-
gados á los vicios. Porqué si sonaos vir-
tuoso», y ellos también lo son no puO-
den dañarnos, en razón de que entre los 
virtuosos hay una verdadera amistad, y s o 
ayudan Mutuamente con los consejos y 
los ejemplos; y si son viciosos tampoco 
nos^ pueden dañar , destruir** ni privamos 
de nuestras perfecciones} ante» bien su 
mal ic ia nos servirá para ejercitar laB t i r -
t ude ,• en este sent ida Sócra tes oóndena-
do a[ último suplicio? decía,: ,^Anito y 
Mel i to me pueden matar , pero no irie pue-
den d a ñ a r " : al contrario, si somos v i -
ciosos* los hombres no pueden menos qutf 
causarnos daños ya sean buenos ó rnalo» 
porqué »i son malos contribuirán á nues t ra 
deterioro, y si son buenos, los buenos no 
pueden aprovecharnos sino en cuanto per-
mitamos« que nos corrijan. 

¿ Y qué diremos de Di©9? que sien-
do: el que nos ha dado el ser , el que no* 
conserva,. y nos colma de bienes, es el 
único soberano sun:a¿ bien*! quo á nadie da-
ña , ni Duede propia nente* dañar. P o r q u é 
a u n q u é pudiera destruir y pe rde r al hom^ 
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bre si quisiera, pero como no quiere por 
eso no puede; los que perecen porqué no 
obedecen Á su voluntad, perecen porqué 
quieren, Dios no es el que los pi««-de, 
perditio tua tx t¿ Israel, ¿ cómo pudieran 
ser felices los que se apar tan de la Ye-
luntad del sumo bien?. 

T a n t o s bienes como has ta aquí he-
mos referido rodean ai hombro por to-
das par tes ; pero como de ellos, muehos 
no está en su facul tad el tenerlos, c o -
mo la salud, la fuerza, la hermosura, el 
ingenio, las r iquezas, los honores; y t o -
dos, has ta la misma ciencia, sean insta-
bles, y caducos, fáci lmente se advierte 
que no hay mortal alguno q u e pueda po-
seerlos juntamente , y en consecuencia que 
de todos los bienes debe elegir el sumo, 
prestantísimo, verdadero bien; el que sin 
duda encontrará , si considera atentamen-
te los axiomas establecidos a c e r c a del 
bien, y del mal en general . 

• ;.on..7 no a!, su soiC <; ..•• ; r.¡. v 
S E C C I O N 2.* 

DÍL SUMO BI&N. 
• . . . 

H í l sumo bien, es el mayor y mas exce-
lente de todos los bienes, aquel cuya frui-
ción iguala, ó excede á todos lo» demás 
bienes, y el único que e s cápaz de lle-
nar los deseos del hombre haciéndolo fe-
liz. E s t e sumo bien es el úl t imo fin á 
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que aspiramos, y gozándolo no podemos 
menos que disf ru tar de la verdadera feli-
cidad. N o es pues, la felicidad y t ranqui-
lidad el último fin del hombre, sino la 
fruición del sumo bien que está unida 
con la verdadera felicidad, y tranquilidad; 
no apetecemos el sumo bien para ser fe-
lices, sino que en tanto lo somos en cuan-
to gozamos de él, ni pedría l lamarse tal , 
si se apetec iera por otro bien, v. g. por 
la fel icidad. 

Expues ta la definición del sumo bien, 
examinemos los ca rac te res que debe t e -
ner. . T o d o s los hombres apetecemos na tu -
ra lmente el bien, y por consiguiente no 
hay alguno de los mortales que no desee 
gozar del sumo bien, luego su primer ca-
rác ter debe ser: estar de tal manera dis-
puesto, que pueda gozarse per todos con 
tal que pongan los medios necesarios. P o r -
qué habiendo infundido Dios en todos los 
hombres ol deseo de gozar del bien sumo, 
y no haciendo Dios nada en vano, es con-
siguiente que quiera que consigamos este 
bien, y que por lo mismo quiere también 
q u e puestos los medios necesarios lo ob-

+«., tengamos. 
E s t e bien debe ser el mayor y mas 

exce lente de todos, luego su segundo ca-
r ác t e r será; conservar y perfeccionar prin-
cipalmente al s ima, porqué los bienes del 
alma son]mejores y mas excelentes que les 
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del cuerpo. M a s como de las potencias 
del alma la voluntad sen la que se di-
r ige al bien, así como el entendimiento a 
l a ^ e r d a d , el t e ree r ca rác te r del sumo bien 
será: perfeccionar ai entendimiento librán-
dolo de los errores, y á la voluntad dán-
dole l ibertad, curándola de sus enferme-
dades, y quitándole la suma infelicidad 
que padecen los que se hallan entrega-
dos á los vicios; pues que siendo un bien 
excelente, el que es al mismo tiempo pri-
vativo y positivo, es claro que el sumo 
bien deberá cu ra r á la voluntad y resti-
tuirla á su integridad, y l ibertad. Si el 
sumo bien se apeteciera para conseguir 
otro, no seria ya sumo, luego el cuarto 
carác ter será: estar de tal manera d i s -
puesto, que no haya otro mejor por el 
cual pueda apetecerse . F ina lmente , como 
en la fruición de este sumo bien consiste 
la verdadera felicidad del hombre , y no 
pueda haber mayor infelicidad que perder 
el bien sumo, es consiguiente que el úl-
t imo de sus ca rac t e r e s será: el ser per-
petuo y estar const i tuido fuera do todo 
peligro de perder lo . Y como todos 
estos caratéres nacen naturalmente de la 
idea del sumo bien, , ,aquel deberá tener-
se por sumo bien en quien se encuentren 
reunidos todos estos a t r ibu tos e senc ia l e s . " 
Po r no haber atendido á ellos, d iscordaV 
ron tanto los ant iguos filósofos ace rca del 
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sumo bien, pues como refiere Yar ron , se 
liega ron a contar ochenta y ocho opinio-
ï l f-â

/ «»bre el part icular , tan absurdas que 
sería inútil refu tar las . 

E n vista de las cual idades ó ca rac tè -
res del sumo bien; es fácil conocer el er-
ror d e A r í s t i p o fundador de la secta ci-
renaiea que lo hacía consistir en d de-
leite del cuerpo, porqué no siendo el de-
leite un bien del a lma, no perfeccionan-
do ai entendimiento ni á la voluntad, ni 
l ibrándola de la enfermedad, antes siendo 
el mismo deleite una enfermedad pesti-
lentísima, no pudiendo en fin los hombres 
gozar de él perpetuamente , es c laro que 
ni el nombro de sumo bisn puede con-
venirle. Y aunque Ep icu ro filósofo menos 
desvergonzado que Aríst ipo, colocase el 
sumo bien en el deleite del ánimo, esto 
es, según decia, en su tranquil idad, é in-
dolencia, no siendo esta indolencia un bien 
positivo, no apetecicndose por ella misma, 
ni teniendo el caracter de perpetuidad, no 
puede tenerse por el sumo bien; porqué 
aun cuando percibamos el verdadero de-
leite gozando del sumo bien, aquel d«be 
tenerse mas por efecto del bien ; que por 
el bien mism©. 

S e burlan, los que const i tuyen el su-
mo bien en les honores y r iquezas, ¿porqué 
quien podrá consti tuir su últ imo fin, en 
cesas que no pueden geza r se por tedos, 
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que 110 conservan ni perfeccionan al al-
ma, ejue »o sé desean por ellas mismas, 
sino para conseguir otras por su medio, y 
que no son sempi te rnas ó perpetuas? Y 
si la ciencia, la sa l ad , la l ibertad, que 
algunos han reputado por el bien sumo, 
se examinan según las reglas establecidas, 
se conocerá desde luego que tampoco pue-
den ollas ser el sumo bien E s mas 
especiosa la doctr ina de los que dicen 
que el hábito de U virtud, ó la ope ra -
ción según la vir tud óptima y perfec-
t ísima es el sumo bien; sin embargo, a u n ¡ 
qué la virtud sea un bien excelentísimo, no 
es tal que no h a y a otro mejor , luego no 
puede ser el sumo. 

Siendo esto así , debemos buscar o-
t ro bien mayor y mas excelente que t o -
dos, y hal laremos que este sumo bien no 
es ni puede ser otro que Dios, si a tenía-
mente nos cons ideramos á nosotros mis-
moa. 

Nues t ra a lma es sabedora de sv.s per-
cepciones, y por lo mismo es ciertísimo 
que pensamos, y percibimos las cosas que 
están fuera de no°ot ros ; y como de la na-
da, nada puede pensarse, se sigue que es 
indubitable nuestra existencia y la de los 
demás seres que están fuera de nosot ros . 
Su dice que una cosa existe necesaria-
mente cuando no puede menos que exis-
tir, y cont ingentemente cuando puede no 

# 



7 8 E L E M E N T O S 

existir, y como nosotros tari pudimos no 
existir, quo ahora doscientos años nadie 
existia de los presentes, es claro que exis-
timo* cont ingentemente . 

Supues to que la que existe necesa-
r iamente no puede no existir; es consi-
guiente que siempre haya sido y nunca 
de je de ser, y que por lo mismo no esté 
expuesto á mutación a lguna , que no ten-
ga fuera d® sí causa do existencia, y que 
por 1J tanto exista por sí mismo. Al con-
trario, como les seres contingentes pueden 
no existir, es claro que si son simples tu-
vieron principio, y si compuestos nacen 
y mueren , y por lo mismo están expues-
tos á mutaciones; quo todos tienen nece-
sa r iamente una causa por la cual exis-
t a n , y por lo tanto no existen por sí mis-
mos; y que puestas todas las causas de-
bo haber una causa pr imera, y por lo 
mismo no puede darse un progreso de cau-
sas has ta lo infinito. Constando ademas 
por la experiencia que todo el universo 
su f re diversas mutaciones, y siendo cierto 
que lo que es mudable existe contingen-
temente y que lo contingente debe tener 
una c a u s a por la cual exis ta , se sigue 
que todo este universo debe tener una cau-
sa de su existencia diversa del mismo uni-
verso, como de su efecto. E s t a causa del 
universo diversa del mismo, es contingen-
te, ó necesaria; si es contingente, ella mis-

m i tendría su causa , y como no se de 
un progreso de causas hasta lo infinito 
debemos ir á pa ra r á a lguna causa pri-
mera; si es necesar ia , existirá por sí mis-
ma, y será también la causa pr imera de 
todas las cosas: luego hay una causa del 
universo, distinta del mismo universo, que 
es al mismo tiempo causa pr imera, y que 
por lo mismo no t iene causa,* que es ne-
cesaria y existente por sí misma. Será 
por lo mismo inmutable , y si es inmuta-
ble no se le podra añadir , ni qui tar na-
da, luego será un ente perfectísimo: este 
ente perfect ís imo primera causa del uni-
verso es Dios. 

Siendo Dios un ente perfectísimo al 
que nada puede añadi r se ni qui tarse, se si-
g u e que no es compuesto , sino simple; por-
qué si fuera compuesto, las par tes de que 
constara serian primero que él, y de con-
siguiente su existencia tendria principio, 
y no existir ía por sí mismo. Siendo sim-
ple, no puede ser cuerpo , porqué el cuer-
po no puede concebirse sin par tes , l u e -
go es espíri tu, y por lo mismo una subs-
tancia perfectísima que piensa. Exis t ien-
do por sí, es un ente eterno, é indepen-
diente; no pudiendo añadírsele, ni quitárse-
le nada, es infinito y por lo mismo incom-
prensible, inmenso, y único. Po rqué si es 
infinito, nues t ra a lma finita 110 puede com-
prender con el pensamiento sus perfeccio-



nes infinitas, y por lo mismo es un en-
te incomprensible; si es infinito no pue-
fie ser limitado por lu -n r , luego esta en 
todas partes; si es infinito, solo un ente 
infinito puede haber , luego es único. Y 
pues que es un en te perfectísimo, fácil-
m e n t e se concibe que ha de ser in te l igen-
te, sapientísimo, sabedor de lo futuro, y 
de todas las cosas, infini tamente libre y 
omnipotente. L o q u e quiere, también lo 
puede; mas nada qu ie re que no sea con-
fo rme á su sab idur ía , por esto no puede 
h a c - r que dos proposiciones contradicto-
rias sean verdaderas , ni tampoco ment i r ; 
no pudiendo hacer sino lo que quiere, se 
sigue que es veraz, j u s t o y bueno, y por 
últ imo que todas las virtudes, se hallan 
en él en un grado eminentísimo. T a l es 
Dios , luego es un bien infinito, el me-
jor , y mas excelente de todos cuantos hay, 
y puede haber , el bien por excelencia, el 
Sumo Bien. 

N o solo en sí y abso lu tamen te es 
Dios el sumo bien, sino considerado res-
pec to del hombre: lo que se hará patente 
comparando los a t r ibutos esenciales del 
sumo bien con los de Dios. E r r ó pues Ep i -
euro cuando consideraba á Dios como un 
ente en sí feliz, inmorta l y eterno, pero 
ocioso que no hacía caso del mundo. E l 
hombre sabio conoce por la contempla-
ción de la na tura leza , q u e Dios no soiamen-
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te es en sí mismo un bien, sino que t a m -
bién OJ para el honbre el único sumo 
bien, io que so demues t ra con la enu-
meración de los ca rae té res explicados. 

E l sumo bie« debe ser de tal ma-
nera que pueda obtenerse por todos los 
que pongan los medios necesarios: t a l 
es Dios que ha manifestado el amor 
que tiene á los hombres l lenándolos 
de beneficios, y como el amor sea el 
apet i to del bien, y este el deseo de u-
nirse con la cosa amada , es claro que 
de par te de D ios nada hay que pueda obs-
tar al hombre á unirse con él, poniendo 
al efecto los medios necesarios. S i el se-
gundo carácter del sumo bien es conser-
var, y per fecc ionar al a lma ¿quien mejor 
la conserva que Dios que le dió la ex s-
tencia y es el au to r de su felicidad? Dios 
también i lumina al entendimiento con la 
antorcha de la razón para que conozca los 
medios de gozar lo , y perfecc ión! la volun-
tad, res t i tuyéndole su libertad, y sanán-
dola de las enfe rmedades , que es el te r -
cer ca rác te r : la voluntad se perfecciona si 
ama al verdadero bien, y ama á este el 
que ama á Dios ; el que ama á Dios no 
es esclavo de los afectos, é incliaaciones 
malas, l i n g o ha recobrado su libertad, y 
lejos de incl inarse á los vicios sanará de 
ellos, y se dedicará á la virtud. Y si el 
cuar to carác ter dei sumo bien es que se 



desee por sí misino, y no por medio de 
otro ¿qué cosa hay mayor , y mas e x c e -
lente que Dios, pa ra que por medio de 
ella deseemos unirnos á él"? F i n a l m e n t e , 
siendo el úl t imo carácter del sumo bien, que 
sea perpetuo, y que no haya pel igio de 
perder lo , á nadie le conviene mejor que 
á Dios , que es inmutable, eterno, y que 
t iene ta l a i ro r al hembre que j amas lo 
depone, si el mismo hombre no se sepa-
ra de él. D e todo lo cual se deduce cla-
ramente este raciocinio: aquel á quien con-
vienen ledos los a t r ibu tos esenciales del 
sumo bien, es el l i en sume; á Dios le 
convienen todos,* luego Dios es el su-
mo bien. L o cual conocieron aun los fi-
lósofos gentiles, los Pi tagór icos , los P la -
tónieos, y también los Estoicos según la 
in te rpre tac ión que algunos dan á su doc-
t r ina . 

D e los mismos caractéres del sumo b¡6n 
apa rece c laramente el vínculo con que de-
bemos estar unidos á Dios . Porqué sien-
do un bien perpetuo, constituido fuera de 
todo peligro de perderlo, este vínculo no 
puede hallarse en el cuerpo substancia mor-
ta l , sino en el alma, que es inmortal, é 
indes t ruc t ib le , porqué aunque el cuerpo 
perciba una gran utilidad de la unión con 
Dio?, la unión primaria y principalmente 
es con el alma. Y cerno las facul tades 
del alma sean el entendimiento que se 
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versa ún icamente ace rca d e lo verdade-
ro, y la voluntad; constan do nos por la 
experiencia que aunque 110 puede care-
cer del conocimiento de io verdadero el 
que desea gozar do Dios, porqué como 
dice S . Pablo „ p a r a ace rca r se á Dio« 
es necesario c reer primeramente que hay 
un Dios y que recompensa á los que 
le buscan, R o m . c . I I . v o . " no por eso 
goza de él cualquiera por sapientísimo, 
y conocedor q u e sea de la verdad, se si-
gue que no puede hal larse únicamente 
en el conocimiento de la verdad, luego 
lo debemos buscar en la voluntad, cuyas 
f acu l t ades siendo las de apetecer el bien 
y aborrecer el mal, desde luego se co-
nocerá que la aversión no es el vínculo 
que nos une á Dios, sino el deseo, y co-
mo el del bien se llamn amor , se siguo 
que el amor fundado en el conocimiento 
es t i vínculo por el cual nos unimos con 
Dios . Y" puesto que Dios también nos a -
ma, según nos lo demuestran los innume-
rables beneficios que nos dispensa, esto 
amor mutuo forma aquella esclarecida u-
nion en que consiste la verdadera felicidad. 

Y como cuando amamos á a lguno, 
lo amamos ó como á un ente mas per-
fecto. ó como á un igual , ó como á un 
inferior, y el amor en el primer caso se 
Hamo ele devocion ú obediencia, en el se-
gundo de amistad, y en el tercero de be-



nevoleneia, se sigue que Dios ama á ¡os 
hombres con amor de benevolencia, el cual 
por ser sin méri to a lguno de nuestra par -
te se llama grac ia , y en cuanto desea li-
bertarnos de nuest ras miserias, se llama mi-
sericordia. 

D e par te del hombre , este amor no 
puede ser sino el de obediencia, ó devo-
ción, el cual comprende todo el cul to que 
s.e debe á Dios: porqué si atendemos á 
sus perfecciones y principalmente á su 
bondad, fáci lmente advertiremos que lo de-
bemos amar; si á su justicia y poder, 
lo debemos temer ; si á su bondad, po* 
der y sabiduría, debemos poner en él to? 
da nuestra esperanza y conminza, ' s i á su 
infinitó amor, debamos descansar en su 
voluntad; y si por último atendemos á su 
justicia» y á la dependencia que de él te? 
nemos, debemos obade erle, y servirle: y 
en esto consiste e! verdadero cuito inter-
no que debemos prestar á Dios , io cua l 
conocieron aun los gentiles ¿quie i puede 
reverenciar mas religiosamente á los Dio? 
ses, decía Jenofonte , que el que los obe? 
dece e jecutando sus preceptos? 

V como cuando amamos ardiente? 
mente , quisiéramos entregarnos nosotros 
mismos, y todas nuestras cosas al ob-
jeto amado, fáci lmente se infiere que la 
l engua hablará honoríficamente de Dios, y 
predicará sus beneficio?, que con nadie 
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hab la rá de mejor gana que con Dios, y 
que todos nues t ros miembros estarán con-
s a g r a d o s á promover la gloria de Dios , 
ó lo q u e es lo mismo, que le debemos re-
verenciar , y manifes tar nues t ro amor con 
el cu l to ex t e rno ; porqué aunqué Dios no 
neces i ta de él, t ampoco necesita del inter-
no, y nues t ra na tu ra leza está de tal ma-
nera d ispues ta , que no podemos menos que 
manifestar los afectos del a lma, por me-
dio de las palabras , y o t r a s acciones ex-
te rnas . 

S E C C I O N 3. a 

DE LOS EFECTOS DE LA POSESION 

DEL SUMO BIEN. 

S í e m o s visto ya cua l es el bien sumo; 
res ta demos t ra r que la verdadera felici-
dad no puede menos que es tar intima-
m e n t e unida con la posesion del sumo 
bien, lo que será fácil conocer , si exami 
n a m o s los efectos de esta posesion. 

E l verdadero bien se distingue del 
a p a r e n t e en que aquel es ai mismo tiem-
po agradab le , honesto, y útil, es tas mis-
mas cual idades deben convenir al bien-su-
mo.. puesto que es verdadero . E n efecto,-
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no puede menos que ser agradable: por-
que deseándose a Oíos por él mismo, y 
no po r o l io , y no habiendo bien mas gran-
de, ni mas excelente que él mii-mo, el alma 
debe aquietarse con su posesion; si el al-
ma 8« a ] nieta, no está per turbada por la 
t r is teza, tedio, miedo, ni otro afecto al-
guno, y goza en consecuencia de una su-
ma suavidad, ó dulzura ; e?to es lo que 
los filósofos llaman tranquilidad del a lma; 
l uego el primer efecto del sumo bien es 
la tranquil idad. E s pues la tranquilidad 
del jilma: „ l a a q u i e s c e n c i a en la fruición 
de D ios , ' ' en virtud de la que el hombre 
vence todas las cosas que perturban al 
a lma , no se amedrenta t-nmedio de las ca-
lamidades, y vive y muere contento 
ecn su condi. ion. Varias son las cau-
sas de tanta tranquilidad, la primera es-
ta en el entendimiento, porqué siendo in-
dub i tab le que pensamos cont inuamente y 
con increíble deleile de aquello que ama-
mos, no puede menos que sernos muy agra -
dab l e la contemplación de Dio«, en el 
que admiramos su inmensa perfección, su 
bondad , su \gracia , su misericordia y de-
mas infinitos atr ibutos. L a segunda se ha-
lla en la conciencia: los malos son a tor -
men tados por los remordimientos de sus 
cr ímenes; mas los que poseen al sumo bien 
están libres de aquel tormento, pues aman-
do á Dios y siendo amados de él, no tie-
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lien por que temerlo; reverenciándolo, hon-
rándolo, y obedec iéndolo , no pueden re-
p u t i r s e reos de cr imen alguno, y por lo 
mismo su conciencia lejos de a tormen-
tarlos, servirá para t ranqui l izar los : por es-
to decía S j c r a t e s q u e solo podían vivir 
sin per turbación los que no tenian con-
ciencia da crí nen a lguno . La t e rce ra cau -
sa de la t ranquil idad se encuen t r a en la 
voluntad: porqué no tu rbándose esta sino 
cuando no sa t i s face sus dessos; el que 
solo desea á Dios , no puede tener esta 
per turbación, en razón de que desea un bien 
infinito y el cual ún icamente puede satis • 
facerlo. 

Cesarán t ambién con la posesion del 
sumo bien, los t umul to s del ánimo, que 
los afectos suelen exci tar , porqué estos se 
originan de la representac ión del bien y 
del ma!; y el que posee el bien sumo, ni 
eslima en tan to los bienes menores que 
le a tormente su pérdida, ni juzg-a tan in-
tolerables los males, que por su causa se 
c rea menos feliz; serán pues los afectos 
o t ra de las causas de su tranquil idad. Así 
es que con ánimo igual carecerá de las 
r iquezas, honores, y deleites, porqué es-
tas cosas 110 hacen mejores á los hom-
bres, y muchas veces los privan de su 
verdadera felicidad, y con el mismo su-
frirá la pobreza , la ignominia, y los do-
lores, persuadido que nada de es to pue-



8 6 E L E M E N T O S 
de dañarle , porqué su confianza la t iene 
colocada en Dios , y se resigna en su volun-
tad; y de esta manera el estado en que viva 
el hombre virtuoso contr ibuirá también á su 
t ranquil idad Po r últ imo, el que se ha l le 
unido con el sumo bien, no temerá la muer-
te , porqué aunque en sí sea un mal; pa-
ra el hombre que está unido con Dios , 
no puede serlo, en razón de que siendo 
Dios el bien sumo y eterno, no puede 
perderse por el a lma inmortal , aunqué 
el cue rpo se resuelva en los e lementos 
de que f u e formado. As í se cubre el sa-
bio con su propia vir tud, de manera que 
si el orbe se arrumara, permanecer ía itn-
pabido,* en medio de sus ru inas y para decir-
lo de una vez» el an imo del virtuoso, es ce-
rno el olimpo que hallándose sobre las nu-
bes , siempre se encuent ra sereno. 

E l segundo efecto que n a c e de la 
fruición del sumo bien es la virtud; por-
qué siendo hones to el verdadero bien, su 
posesion no puede menos que estar uni-
da con la verdadera vir tud. L a virtud es: 
„ u n a voluntad constante y s incera de a jus-
t a r nuest ras acciones á la voluntad divi-
n a , " ya sea que esta voluntad la conoz-
camos por la razón , ó por la revelación, 
porqué no menos debemos obedecer á la 
pr imera que á la segunda , y por eso pe-
can lo mismo los que obran contra la 
rec ta razón, que los que obran cent ra la 
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revelación, ó sea con t ra a lguna ley di-
vina, positiva; de que se infiere cuan absur-
da sea la doct r ina de los que distinguen el 
pecado filosófico, dol teo lógico . 

Siendo la virtud una voluntad, s ° si-
g u e que s iempre debe estar junta con el 
deseo de inquirir la de Dios; s iendo 
cons tan te es consiguiente que la vir-
tud esté unida con tal hábito q le nin-
gún hombre pueda unir la virtud con nin-
guna acción mala, ni con la omision del 
bien, y que por lo mismo tampoco pue-
da unirse con la voluntad de pecar . Y 
d e aquí puede inferirse que todas las vir-
tudes están unidas con un vínculo inse-
parable , „ a u n q u é uno guarde teda la ley, 
d ice el Apóstol San t i ago cap. 2, v. 10, 
si la quebranta en un solo punto es cul-
pable, como si la hubiera quebran tado 
toda;*' debiendo ademas ser serio el propó-
siio de acomodar nues t r a s acciones á la 
voluntad divina, es c laro que la vir tud 
no consiste so lamente en las acciones ex-
ternas, sino en el fin del ánimo que in-
tenta conformar su voluntad propia con la 
de Dios, y obrar por Dios, por eso no es 
lo mismo hacer (o sa s j u s t a s exter iormen-
te que obrar j u s t a m e n t e ; no es jus to , de-
cía F i lemon, todo el que se abstiene de 
injuriar , sino el que pudiendo dañar no lo 
hace: en fin, siendo la voluntad divina la 
norma de la verdadera vir tud, es claro que 



no está en arbi tr io del hombre fingirse 
a lguna norma para sus acciones, y por 
consiguiente que no se excusan siempre, 
los que obran se^un su conciencia, como 
hemos - explicad o ya; ni m u c h o menos de-
ben íenerse por virtuosos los que hacen 
a lgunas cosas que Dios no ha exigido de 
los hombres, ni aconsejado por la razón, 
por la revelación, ni por la t radición. Se 
s igue también que el virtuoso debe inves-
t igar de tal modo la voluntad divina, que 
en el ejercicio de las virtudes obsei ve la 
mediocr idad: es decir, que no p»que 
por exceso, ni por defecto contra la 
voluntad d'vína; Aris tóteles definía la 
vir tud, „ e l hábito que consiste en la me-
d ioc r idad , " y aunqué esta definición sea 
nominal , sin embargo, es cierto que es 
propiedad de la virtud el que no peque 
por exceso, ni por defecto: porqué así co-
mo el que prueba demasiado nada prue-
ba , así el que hace mas de lo que exi-
ge la voluntad divina no se ajusta á ella, 
y mucho menos se conforma con ella, el 
quo h a c e menos de lo que Dios exige; 
aquí pues se habla de la mediocridad que 
dicta la razón, no de la mediocridad de 
la cosa, a legrarse un poco Será algu-
na vez malo y otras no será vicioso sal-
tar de alegría. Y pues to que el amante 
de la virtud debe a jusfar sus acciones á 
la voluntad de Dios, ninguno dudará que 

/ 
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no solamente debe hacer lo que Dios man-
da, sino que también debe omitir lo quo 
prohibe; y que por lo mismo no merece 
el nombro de virtuoso el que hace mu-
chas acciones mater ia lmente conformes con 
la ley, pero no se abstiene de lo malo, 
ni el que absteniéndose de los vicios na-
da hace bueno. L a virtud, en fin, no se-
ría un propósito do obrar bien y según 
la voluntad divina, si a ella no se unie-
so el uso de los medios necesarios pa-
ra conseguir aquel fin. 

T a l debo ser la virtud para que me-
rezca este nombre ; mas así como el al-
ma aunqué es una, cuando apetece lo bue-
no, y odia lo malo, se llama voluntad, 
así la virtud aunqué sea la conformidad 
de la voluntad humana con la divina, ó 
la obediencia del hombre para con Dios, 
y bajo este respecto pueda decirse que es 
una; según que se versa acerca de diver-
sos objetos, ó se e jerci ta con dist intas 
ocasiones puede l lamarse just ic ia , forta-
leza, ó con otros nombres . 

D e esta mane ra , la voluntad cons-
tan te y sincera de a jus ta r las acciones 
que pertenecen á Dios, á la norma de la 
voluntad divina se llama piedad; si nues-
tra voluntad se ocupa de las acciones que 
pertenecen á los oficios para con los de-
mas hombres se llama just icia; y si las 
acciones pertenecen á los oficios que nos 
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i ebemos á nosot ros mismos, la virtud se 
lama t emplanza . Y estas son las prin-

cipales vir tudes cardinales que une el 
Após to l cuando ha l l ándonos de la grac ia 
de nuestro Salvador , nos dice: que nos 
ha enseñado que debemos vivir en el 
siglo presente con templanza, con justi-
cia, y con piedad. Epis t . á Ti to . cap. 2 
v. 12. N o pudiendo la yerdadera virtud 
pecar por exceso, ni por defecto, se si-
gue que á Ja piedad se opone por una 
par te el atéis no, y la impiedad; y por 
otra la superst ición, porqué de estos vicios, 
aquel niega á Dios los oficios q u e exige, 
y este 'e t r ibuta un cul to q u e no exige, 
y muy ageno de su naturaleza. Con t r a 
la justicia puede pecante también por exce-
so dando á uno mas de lo que se le de-, 
be, ó por defecto dándole menos de lo 
jus to ; pero como ambos ex!remos se eje-
cutan en una sola acción, uno solo es el 
vicio que se opone á la just icia , la in-
justicia. A Ja templanza se opone por una 
par le la intemperancia que no pone tér-
mino ni manera á los deleites,* y por otra 
la apatía ó insensibilidad que no disfru-
ta ni de los lícitos; así no puede llamar-
se templanza la de aquellos que por no 
gas ta r el dinero, ni cpmen, ni se visten. 

L a voluntad constante y sincera de 
hacer un uso recto de las cosas útiles, pue-
de t ene r varias denominaciones: la de} 
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que 110 ape t ece las cosas agenas se lla-
ma abst inencia, la del que socorre con ellas 
á otros, en un par t icular se llama libe-
ralidad, y en los príncipes y varones ilus-
tres magnificencia D e tal virtud se ha-
llaban adornados Ciro, según lo describe 
Jenofonte , A le jandro Magno q i e solía de-
cir que nadie lo habia vencido en bene-
ficios, y el emperador T i t o que juzgaba 
por perdido el dia que de jaba de hacer 
a lguno. ¡Esc la rec ida virtud, por cierto, si 
nace de la voluntad constante y s incera 
de acomodar nuestras acciones á la volun-
tad de Dios! pero si tal magnificencia es so-
lamente para cap ta r se la gloria y a t rae rse á 
los hombres , no será virtud, sinó simu-
lacro de vir tud, espléndido es verdad, pe-
ro nomas s imulacro . S i á estas virtudes 
na las di r ige la razón, fácilmente degene-
ran en rapac idad ó en una cínica afec-
tación de pobreza; en mezquindad, ó pro-
fusión; ó por último, en lujo, ó sordidez: 
se dice que la razón no dirige á estas 
virtudes, si no consideramos ni nues t ras 
propias facul tades , ni la persona á quien 
hacemos el bemf ic io , ni la necesidad que 
socorremos, ni los efectos que debe pro-
ducir nuestra liberalidad; así, por ejem-
plo, si con det r imento de la familia man-
tenemos á los ociosos, y lo que hemos 
ganado con sumos afanes, lo distribuimos 
entre gentes viciosas que lo consumen en 
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sus vicios, esta no será liberalidad, sino 
profusion. 

E l propósito sincero y constante de 
manejarse con rectitud acerca de los ho-
nores, se llama mo lestia; á la cual se 
oponen la soberbia y el desprecio cínico 
de todo honor. 

Así también la voluntad constante y 
sincera de obrar rectamente acerca de ¡o 
agradable, ó de lo desagradable, unas ve • 
ees se llama continencia, otras paciencia, 
V. otras furíaUzit,' á las cuales por una 
par te se oponen la io.continencia, la im-
paciencia, y la pusilanimidad; y por otra 
la apatía , de que ya hablamos, el odio de 
sí. misino, y la temeridad. 

L a virtud t iene ademas otras deno-
minaciones, porqué el virtuoso procura en 
las cosas indiferentes acomodarse, en cuan-
to sea posible, á las costumbres de los 
demás hombres, y de aquí nace el em-
peño por el decoro, el cual no e* o t ra 
cosa que el uso honesto, y laudable de 
las acciones en sí indiferentes, acomodado 
á las personas con quienes vivimos, y á 
las circunstancias del tiempo, lugar , y mo-
do, con cuyo uso procura el hombre con-
cillarse el amor de los otros. Porqué el 
hombre virtuoso vive en la sociedad hu-
mana, el que vive en la sociedad no vi-
ve cómodamente y ni aun se aprovecha-
rá para sí, ni set vira de provecho á los 
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demás, si no procura concillarse su amor; 
este amor no se lo conci lurá sino atem-
perando sus acciones á la aprobación de 
los demás ; es to es procurar el decoro; 
luego el hombre virtuoso debe procucurar-
lo: y por lo mismo merece el mayor des-
precio la impudencia y falta de decoro 
de los Cínicos. 

Uno es el decoro del derecho na tura l , 
y otro el decoro político, al primero perte-
nece el buen ejemplo que nace del ejercicio 
de las virtudes, y al segundo el buen uso de 
aquellas acciones que no s iempre, ni en to-
das partes agradan ó desagradan; v. g. el 
andar desnudos desagrada á todos lo» hom-
bres que tengan sentimientos de humanidad, 
he aquí el deco .o na tu ra l ; mas el cubrirse la 
cabeza en presencia de otros, en unas par-
tes es indecoroso, y en ot ras no, he aquí 
el decoro político. Del pr imero nacen la 
vergüehsa , la veracidad, la humanidad, 
y del segundo nace la urbanidad; á cu-
yas v i r tudes por una par te se oponen el 
pudor rúst ico, la locuacidad, la adula-
ción, y la afectación cómica de urbani-
dad; y por otra la impudencia, la men-
t ira , la disimulación, la inhumanidad y la 
rusticidad. 

Aunqué el hombre virtuoso debe pro-
curar el decoro político imitando las cos-
tumbres de los demás, 110 por esto se en-
tiende que ha de imitar las costumbres ma-
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las, ó estólidas, aunqué deba tolerarlas, 
considerando que el mundo no ha de estar 
compuesto solamente de sabios, y virtuo-
sos. A l decoro pertenecen también otras 
virtudes no menos espléndidas como la 
gravedad en el paso, en el vestido, en 
las palabras , en las chanzas; y la mo-
deración en todas las cosas: á las pri-
meras se oponen la misantropía y lige-
reza; y á la segunda la demasiada leni-
dad, y el rigor excesivo. L a virtud pue-
de tener o t ras muchas denominaciones que 
no sería posible referir, porqué lo que lo» 
Es to icos juzgaban ser una paradoja se 
verifica realmente en el h o m b r e virtuoso, 
es á saber, que él solo es rico, libre, rey, 
amigo, hermoso, noble, c iudadano, magis-
t rado, poeta, y mucho mas, y la razón 
es porqué cualquiera que sea el estado en 
que lo coloque el Sup remo Se r , siempre 
obrará de modo que su si tuación no le cause 
incomodidad alguna, y de aquí pueden nacer 
otras mil denominaciones de la virtud. 

Aunqué la virtud puede considerar-
se como una, y se ejerza con diversas 
ocasiones, no puede negarse que en ella 
influyen también los temperamentos , y por 
consiguiente que las virtudes resplandecen 
mas, según que convienen mas á este ó 
al otro temperamento. S. J u a n y S . P a -
blo fueron de una virtud eminente, pero 
la de este resplandecía en el fervor por 
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la conversión de los gentiles, y la de aq sel 
en el fervor del amor, y dilección- Cuan-
to contr ibuya la virtud a l a vardader* fe-
licidad se advertirá fácilmente ii se re-
flexiona, que res t i tuye y asegura al bom-
bre su l iber tad; c u r a á la voluntad de 
sus enfermedades; produce en «1 alma la 
tranquilidad; y la hace idónea para per-
manecer en el ce del sumo bien. 

E l tercer efecto del sumo bien es la 
verdadera amis tad , respecto de ¡a cual na -
da hay mas dulce, ni mas útil en esta 
vida: porqué siendo el verdadero bien al 
mismo tiempo út i l , honesto y agradable , 
y naciendo la utilidad no solo inmedia-
t amente de Dios , sino media tamente de 
los amigos, es consiguiente que el virtuo-
so con tanta mas cer t idumbre deba es-
perar aquella uti l idad, cuanto mas idóneo 
es para la verdadera amistad. 

L a amistad se define: „la unión de lo» 
ánimos que quieren ó no quieren una» 
mismas cosas, ordenada para la común uti-
lidad de los que se a m a n . " A esta defi-
nición pertenece lo que decia Cicerón 
„que re r , ó no querer unas mismas cosa?, 
es la mas firme amistad,' todas las cosas 
de los amigos son c o m u n e s : " lo que de-
cía Zenon „ ¿ q u i e n es un amigo? otro 
y ó : " y Aris tóteles „ ¿ q u e cosa e* un ami-
go? una alma en dos c u e r p o s . " Siendo 
pues, la amistad la. unión de las almas, 
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se s igue que la sula costumbre familiar 
LO es amistad; y que esta muy bien pue-
de tener lugar entro los ausentes. Y co-
mo el querer , ó no querer una misma 
cosa , es lo que constituye la amistad ver-
dadera , se deduce que entre los que están 
discordes no puede haber amistad, y pol-
lo mismo no puede existir entre dos 
malvado? , ni entre un virtuoso y un mal-
vado, sino solamente entre los virtuosos. 
S e ha dicho que no puede haber amistad 
en t re dos malvados, y es claro, porqué ó 
a m b o s están entregados á diversos vicios, 
ó á uno mismo,* si sus vicios son d iver -
sos no pueden querer y no querer unas 
mismas cosas, y por lo mismo no puede 
haber amistad entre ellos, si están entre-
gados á un mismo vicio, cada uno quer-
rá satisfacerlo, y las cosas no pueden ser 
entonces comunes, ni referirse a la co-
m ú n utilidad, y por lo mismo no pueden 
ser amigos: con razón pues, dice Q u i n -
til iano que solo la semejanza de costum-
bres une las amistades; verdad recono-
c ida por los Estoicos cuando decian „ q u e 
la amistad FOIO puede hallarse entre los 
buenes? y e » t o por la semejanza . " 

por último, estando la amistad des-
t inada á la común .utilidad, es consiguien-
te que el amigo procure las comodida-
des de su amigo como las suyas propias, 
q u e s»s bienes sean reciprocamente co-

D E L C O N O C I M I E N T O D E SÍ M I S M O . 

E x p l i c a d a la na tura leza del hombre , y 
todo cuanto per tenece al sumo bien, res-
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muñes4, que con sus r iquezas, y consejo 
se auxilien mutuamente , ' pero no que el 
amigo esté obl igado á amar á su amigo 
mas que á sí 
Séneca cuando dijo, que debía morirse 
con los amigos , y por ellos. 

S e infiere ademas , que los verdade-
ros amigos n o deben adular á sus ami-
gos; que un enemigo i rr i tado es mejor 
que un amigo adulador ; y que en fin, la 
vida no puede menos que ser suavísima 
con el auxilio de la verdadera amistad 
E legan temente decía Diógenes que el 
que deseara vivir salvo, debia tener bue-
nos amigos, ó enemigos irr i tados, porque 
aquellos" le enseriarían como debería o-
brar , y estos le redargüi r ían el mal que 
hiciera. 

C A P I T U L O I V . 

L A V E R D A D E R A F E L I C I D A D . 

S E C C I O N 1.a 

D E LOS M E D I O S P A R A C O N S E G U I R 
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se s igue que la sula costumbre familiar 
no es amistad; y que esta muy bien pue-
de tener lugar entro los ausentes. Y co-
mo el querer , ó no querer una misma 
cosa , es lo que constituye la amistad ver-
dadera , se deduce que entre los que están 
discordes no puede haber amistad, y pol-
lo mismo no puede existir entre dos 
malvado? , ni entre un virtuoso y un mal-
vado, sino solamente entre los virtuosos. 
S e ha dicho que no puede haber amistad 
en t re dos malvados, y es claro, porqué ó 
a m b o s están entregados á diversos vicios, 
ó á uno mismo,* si sus vicios son d iver -
sos no pueden querer y no querer unas 
mismas cosas, y por lo mismo no puede 
haber amistad entre ellos, si están entre-
gados á un mismo vicio, cada uno quer-
rá satisfacerlo, y las cosas no pueden ser 
entonces comunes, ni referirse a la co-
m ú n utilidad, y por lo mismo no pueden 
ser amigos: con razón pues, dice Q u i n -
til iano (l110 solo la semejanza de costum-
bres une ' a s amistades; verdad recono-
c ida por los Estoicos cuando decian „ q u e 
la amistad solo puede hallarse entre los 
buenes? y e » t o por la semejanza . " 

por último, estando la amistad des-
t inada á la común utilidad, es consiguien-
te que el amigo procure las comodida-
des de su amigo como las suyas propias, 
q u e s»s bienes sean reciprocamente co-
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E x p l i c a d a la na tura leza del hombre , y 
todo cuanto per tenece al sumo bien, res-
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muñes; que con sus r iquezas, y consejo 
se auxilien mutuamente , ' pero no que el 
amigo esté obl igado á amar á su amigo 
m a s que á sí 
Séneca cuando dijo, que debía m o u r s e 
con los amigos , y por ellos. 

S e infiere ademas , que los verdade-
ros amigos n o deben adular á sus ami-
gos; que un enemigo i rr i tado es mejor 
que un amigo adulador ; y que en fin, la 
vida no puede menos que ser suavísima 
con el auxilio de la verdadera amistad 
E legan temente decía Diógenes que el 
que deseara vivir salvo, debia tener bue-
nos amigos, ó enemigos irr i tados, porque 
aquellos" le enseriarían como debería o-
brar , y estos le redargüi r ían el mal que 
hiciera. 

C A P I T U L O I V . 

L A V E R D A D E R A F E L I C I D A D . 

S E C C I O N 1.a 

D E LOS M E D I O S P A R A C O N S E G U I R 



ta solamente cemsnieiar los medios de 
conseguir la Verdadera feluirlad. 

E l primer ,„edio para conseguir la 
verdadera felicidad es e l conocimiento de 
si mismo. Siendo el sumo bien de tal na-
turaleza que puede obtenerse por todo el 
que no desprecie los medios necesarios; 
despreciándolos sin duda aquél que no de-
sea e sumo bien, y no teniendo este de-
Se© el que no ha reconocido con atención 
su propia n m e n a ; es consiguiente que 
acertaron los antiguos cuando dijeron que 

l ) r , n , e i ' ° ) prin ip-:l medio para con-
seguir la verdadera felicidad era aquel nosce 
U ipbum: el conocimiento de ?í mismo. E l 
principio oe la salvación, decía Séneca, es 
el c6fM>cimiento del pecado, el que no sa-
be que ha pecado no quiere corregirse; 
es necesario primero conocerse á s f i n i s -
» o , para después enmendarse. 

. Y aunque Pla tón limite este conoci-
miento al «leí alma, Hiendo el cuerpo una 
parte esencial del hombre, y contribuyen-
do úird ien á | M costumbres, fácilmente 
s e adveri:ra que no es de dep rec i a r s e el 
conocimiento del cuerpo. E n ' c u a n t o al 
alma la conocemos de dos modos com-
parativamente, y absolutamente, lo prime-
ro se v< rifiea cucndo comparándonos con 
i s bestias, consideramos cuanta es nues-
t ra excelencia, y superioridad respecto de 
elias. MÚS como los que se limitan 
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á este conocimiento pueden fácilmente caer 
en varios precipicios, como los estoicos 
en la soberbia y ambición, creyendo á la 
naturaleza con todos ios auxilios nece-
sarios para vivir cómoda y felizmente, 
solo podra ser de a lguna utilidad si se 
une con el absoluto; por¡¡ é el que se 
considera adornado de u n t a s dote? de al-
ma y cuerpo que 1> hacen superior á los 
brutos , pero advierte que estas cúslida-
des, si el a lma no está libre de los vi-
cios, le t raen mas detrimento que utili-
dad, fáci lmente entenderá que la volun-
tad de Dios t s , que el hombre se ma-
nifieste solicito en corregirse, y en con-
seguir el sumo bien, distinguiéndose por 
su vida y cos tumbres de los brutos, y 
no siguiendo por guia á los apetiios que 
tiene comunes con los animales, sino á 
la recta razón q-^e lo distingue de eilos. 

El conocimiento absoluto de no-
sotros mismos, es el principal que debe-
rnos procurar examinan lo con exactitud 
nues t ra voluntad, nuestro entendimiento, 
nuestro cuerpo, y nuestro estado. E n 
cuanto á la voluntad y apetito sen-
sitivo, dobemos considerar con a ten-
ción que ea lo que principalmente de-
seamos; cuales son nuestros vicios para 
procurar exterminarlos; cual el principal 
entre e!ios para empeñarnos en ejercer ia 
Virtud que le sea contraria; cómo nos 
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por tamos para con Dios, para con noso-
tros mismos, y para con los demás,- en 
que cosas principalmente faltamos a las 
reglas de lo justo, de lo hon«sto y deco-
roso; y de que bienes verdaderos care-
cemos, que podrían perfeccionar nues t ra 
a lma. P e r o como en esta materia sea t an 
fácil engañarnos ya porqué nos hayamos 
acos tumbrado á lisorigear nuestra volun-
tad , ó ya porqué estemos entregados á 
aquellos vicios que tienen apariencia de 
virtudes, deben tenerse presentes las t res 
reg las siguientes. 1.a examinar diligente-
mente los pensamientos indiferentes que 
nos son mas agradable?, para conocer el 
fin que en ellos nos proponemos. 2.a re-
presentarnos los diversos objetos, y los 
varios casos de los cuales unos per tene-
cen al deleite, y los dolores; otros á las 
r iquezas , y pobreza; otros al honor, y al 
desprecio, y pensar con nosotros mismos 
cual de ellos es el que preferimos. 3. a 

considerar a tentamente de cuales afectos 
somos principalmente combatidos. D e es-
te modo si el hombre se siente frecuen-
temente exci tado á la ira, conocerá que 
lo domina la ambición; si la esperanza, 
«d mieuo, el amor, el odio y los zelos lo 
tu rban , debe advertir que en su alma impera 
el deleite; y si la e ividia , ei miedo, y la 
desesperación lo oprimen, es sin duda la 
avaricia t i vicio principal que lo t iraniza. 
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E n c u a n t o a! entendimiento debe-

mos cons iderar , si contemplamos las co-
sas con dil igencia; cua jes son las opi-
niones que pr inc ipa lmente nos halagan, pa-
ra desistir d e las falsas, y rectificar las 
equívoca?: de que manera usamos del jui-
ció, del ingenio y de la memoria; y si 
a r reglamos d e tal manera nuestras a c -
ciones, que t e n g a m o s presente la ve rda-
dera fe l ic idad; este examen e» sumamen-
t e difícil, p o r q u é es mas fácil persuadir 
á un hombre vicioso, que se fia separado 
de la virtud, que convencer de su igno-
rancia á un estólido, que le parece ser 
m a s sabio cuan to mas estólido CÍS. 

Siendo diñcil el examen relativo a l 
entendimiento, debemos procurar l.° so-
meter al examen de los hombres sa-
bios nuestros males , para que nos prescri-
ban el remedio; 2.° oir con animo t ranqui lo 
sus amonestaciones; 3.° atender con diligen-
cia al suceso de sus consejos, y pensamien-
tos. Por esto decía Pla tón que es propio 
del viituoso no incomodarse por las re-
prensiones, ni ensoberbecerse por los elo-
gios, sipien'iae studiosiirn repmhenauin 
non irasci, láydatiim non extolíies en e-
fecto, un indicio d .l conocimiento de sí mis-
mo, ó del a pro ver lia-mi entp en lu virtud 
sufr i r con án imo tranquilo las reprensio-
nes de los otros , cuando no nacen de la 
envidia, ó del odio, sino del amor . 



E l exámen relativo al cuerpo per^ 
tenece a los temperamentos, y como he-
mos explicado ya sus carac teres , bas tará 
a tender á ellos para adquirir el conoci-
miento que es preciso en cuanto al cuerpo, 
teniendo ademas presente que en tal exá-
men deberá el hombre considerar si las 
acciones externas y generales á que el 
cuerpo está destinado las dirige, como 
debe, á conservarlo sano, robusto, y 
ágil; y si con las especiales á que cada 
uno esté obligado, p rocura ejerci tar y per-
feccionar su ar te , ó profesión respectiva: 
asi v. g. todos debemos procurar que el 
cuerpo no se debilite por el t rabajo ni por 
las vigilias inmoderadas , aunqué todos de-
bamos t raba ja r , y velar a lgunas veces; y 
el ar tesano debe procurar especialmente 
endurecer su eoerpo con el t raba jo , y e-
jercicio, así como el soldado con el r igor 
cié las estaciones, para hacerse cada uno 
mas apto en el ©fici© que ha abrazado. 

E s t e examen del entendimiento, de la 
voluntad, y del cuerpo, descubriéndonos 
todas las enfermedades que padecemos, 
nos dara á conocer euan miserable es el 
es tado que resulta de la imperfección, y 
de los vicios, ¿porqué quien puede repu-
ta r se feliz, sintiendo, y conociendo tantas 
miserias? E s demasiado importante el con-
siderar con atención la infelicidad que na-
ce de los vicios, examinar las principales 
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miserias que nos opr imen, y reconocer que 
Ja causa , y origen d e todas se encuentran 
en nosotros mismos; porqué es tal la Ín-
dole de los hombres infelices, que nunca 
juzgan que la causa de su infelicidad es-
tá en ellos mismos, sino que siempre ó 
Ja atr ibuyen á los o t ros , corno el ciego 
que a t r ibuye las t inieblas á la habitación 
en que se halla, ó culpan á los tiempos, 
mas estos pasan, y ellos se encuent ran los 
mismos. Y a u n suponiendo que los hom-
bres nos hayan causado alguna calami-
dad, la cu lpa s iempre será nuestra , por-
qué ó los hemos i r r i tado con nuestros vi-
cios, ó los males que lamentamos no exis-
tirían si fueram >s verdaderamente virtuo-
sos. Muchas cosas, en efecto, no le pa-
recerían al hombre ignominiosas, si no se 
las persuadiera como tales la ambi ion: 
no sentiría tener poco, ni acusar ía por e-
11o á los que no quieren enriquecerlo, si 
no estuviera dominado de la avaricia, y 
así de los demás n a l e s que lo a tormentan . 

E n resumen: el cono: i miento de si alis-
mo, convencerá al hombre de que su al-
ma, y su cuerpo están llenos de innumera-
bles vicios, é inperfecciones; de que la cau-
sa da todos ellos se encuentra en sí mis-
mo,' y por últ imo d e q u e ¿u estado es infeli-
císimo; del cual debe por lo mismo pro-
curar salir cuanto antes por medio de la 
enmienda y corrección. Y con solo este 
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conocimiento hab ía adelantado mucho en 
el camine que conduce á la verdadera 
felicidad. 

S E C C I O N 2.a 

, - • Ti'! 
DE LA ENMIENDA DE sí MISMO. 

5 ? ni re las enfermedades del alma, y las del 
cuerpo hay mucha diferencia, aquellas fá-
cilmente las sentimos, y éstas no las co-
nocemos si no t emamos el mayor empeño; 
t ra tamos con la mayor diligencia de l i -
brarnos de las pr imeras sin perdonar ni 
al cuerpo ni al dinero, y á estas de ta l 
manera las amamos, que mas quisiéramos 
gozarlas siempre, que carecer de ellas. 
Así no es difícil concebir el proposito de 
separar de nosotros l s enfermedades del 
cuerpo; pero es muy difícil determinar-
nos á huir de los vicios y á cor reg i rnos . 
Y sin embargo, este prepósito es abso-
lutamente necesario al que aspire á la ver-
dadera felicidad. Sera pues, muy útil pen-
sar en reunir todas aquel las razones con 
las cuales el a lma sumergida en los vicios, 
pueda ser excitada á este propósito: y ce-
rno nuestra voluntad na tura lmente apete-
ce el bien, y aborrece el mal. y por es-
to siempre se mueve del mal al bien, no 
habrá incentivos ina jorea para concebir 
aquel propósito que la consideración de 
la miseria del estado p re sen tado cada uno-, 
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y la viva represen tac ión de la suavidad ^ y 
g randeza del sumo bien, y de la verda-
dera felicidad. iNo hay duda: los hombres 
en tan to so deleytan en sus vicios en cuan-
to les p a r e c e n agradables , gus tosos , n a -
les; y no desprec ian las vir tudes y al su-
mo bien, s inó porqué á aquel las las con-
sideran labor iosas , y á la posesión ele es-
t e unida con la molest ia y privación de to-
do deleite; e l mejor medio pues, de incitarlos 
á desprec iar aquellos y á seguir ser iamen-
t e estas s e r á dirigir su ánimo d<í m i -
nera que l legue á conocer, que no hay 
cosa raas detes table que los vicios, nada 
mas miserable que el estado de los hom-
bres viciosos, y nada mas dulce ni me-
jo r que la posesion del sumo bien: así lo 
hizo n u e s t r o Salvador cuando para re-
presentar á los viciosos la infelicidad de 
su estado les dice, que se hallan fat iga-
dos, agoviados con el peso de sus peca-
dos; l lama el reposo de sus almas, á la 
felicidad q u e les pro ne te ; y les a segu ra 
q u e su y u g o es suave, y ligero. S . Mateo , 
cap . 11 v. 28. y sig. 

P a r a que el hombre conozca bien la 
miseria d a su estado, debe advertir que 
se opone á la voluntad divina; que na-
da tiene d e sólido; y que esiá unido con 
innumerables males, y con la dest rucción 
del cuerpo, y perdición del a lma. 

E n primer lugar , r epugna á la volun? 
1 4 



tad divina: porqué habiéndonos hecho Dios 
no semejan tes á los brutos, sinó á él 
mismo dotándonos de inteligencia: y que-
r ido en consecuenc ia que obedecieramos 
no á la concupiscencia sino á la razón , 
y á su voluntad ¿qué cosa mas misera-
ble que llevar una vida que desagrade á 
D ios que está presente en todas par tes , 
á quien nada puede ocultarse, y que es 
t an jus to que no dejará de cast igar coii 
gravís imas penas á los que se oponen á 
su voluntad? ¿qué cosa mas peligrosa que 
negar la obediencia á Dios á quién de-
bemos la existefi'-iá, y conservación? ¿ni 
cual mas intolerable que pjr «le dia y de 
noche á la conciencia que nos acusa del 
cr imen de lesa m a j e s t a d divina? Los mis-
mos filósofos pagahos conocieron la ne-
cesidad que tenemos de vivir bien, por ha-
l larnos s iempre delante de !>ios que to-
do lo vé, y que cast igará todo lo ma-
lo: preguntado Ta les Miíesio si ¿acaso el 
hombre que obra injustamente podría o-
cúl társe de Dios? respondió que ni aun 
pl que solamente pensaba, podía estar o-
cul to para Dios; y nada mas verdadero 
que aquel éntimema de Demóstenes , „ s i em-
pre conviene obedecer á los que mandan, 
luego siempre debe obedecerse á D ios que 
mandará e t e r n a m e n t e . " 

E n segundo lugar, la vida de loa que 
se hallan entregados á los vicios nada tie-

DE FILOSOFIA MORAL, 107 
he de sólido; el delei te es breve, es de 
cosas muy vanas que no mí recen nues t ro 
amor, y que l u e g o se dis ipan; es te bre-
ve deleyte es cos tos ís imo, se adquiere con 
t r aba jo , se e je rce con tédio, se pierde con 
dolor. E l hono r no es mas de la opinión 
que los demás t ienen de nues t ras accio-
nes , y nada hay mas ligero ni inconstan-
te que la opinion; ademas es necesar io 
considerar que el punto de la t ierra que 
habi tamos es m u y pequeño, pequeña es 
también la porc ion de hombres q u e vi-
ven en él y nos conocen, mas pocos los 
sabios que han aprendido á est imar y co-
nocer las cosas por »u precio, y muer -
tos estos, espira también la opinion que 
de nosotros hab ían concebido; por ú l t i -
mo, los honores so adquieren también eon 
t rabajos , se conservan con dificultad, y se 
pierden fáci lmente , ¿quien al considerar 
todo esto no exc lamará ¡O vanas homi-
num curasl ó peclora caeca\ L a s r ique-
fcqs, no consisten sinó en la posesión de 
t ierra , piedras, y masas esplendidas, a las 
cuales la codicia cíe ios hombres ha da-
do precio y est imación: el que posee es-
tas cosas, no por eso es m.as feliz ni vi-
ve mas t ranqui lo que los demás, vemos 
vivir con igual t ranquil idad al que t iene 
lo necesar io , que al que abunda de lo su-
perfino; y aquel muere siempre con áni-
mo mas sereno que el rico .que se ha he-
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ello un "Dios de sus riquezas; estas, por 
fin, se adquieren con sumo t raba jo , su po-
sesión aca r rea cuidados y vigilias, y su 
pérdida reduce muchas veces á los hom-
bres á la desesperación; nada pues tienen 
de sólido, y es indigno da una alma in-
mortal , aficionarse á estas cosas perecede-
ras que d e ninguna manera están unidas 
con la verdadera felicidad. Con razen de-
cía Ep i t ec to que debe considerarse muy 
a ien tamente lo que son en sí, aquel las 
cosas que mas nos deleitan, y t raen uti-
lidad, comenzando por las pequeñas; si a-
mas un vaso, di es un vaso, y no te per tur-
baras si se quiebra, si amas á tu hijo ó 
á tu muger , di es un h o m b r e al que a -
mo, y as i 110 te per turbarás cuando se 
muera . 

Q u e d a ya en otra pa r t e demost raoo 
cuantos son los males que acompañan á 
los vicios i y qué será por fin, del hom-
bre que no haya pensado nunca en cor-
regirse, cuando al part i r de esta vida le 
amenaze la eternidad, y su alma indestruc-
tible é inmortal tenga precisión de aban-
donar los bi nes que tan to había amado? 
la conciencia debe a tormentar lo con la nin-
guna esperanza de un estado mejor , y con 
el inminente peligro del cas t igo que Dios 
jus to no puede menos que imponer al que 
toda su vida ha resistido á su ypluntad; 
porqué aunqué la providencia divina suc-
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le permit ir en este mundo que los ma-
les aflijan a los buenos , y los malos dis-
f ru ten de los bienes, siendo jus to , es del 
mayor momen to es te raciocinio: , ,ó cas-
t iga á ios malos en esta vida, ó des-
pues de la muer t e ; no siempre lo h a c e 
en esta vida; luego lo hace despues de 
la muer te . Cons iderando pues, la miseria 
de nuestro estado nos exci taremos al pro-
pósito de la enmienda, y tanto mas nos 
conf i rmaremos en él, cuanto mas diligen-
temente examinemos la condición ele aque-
llos que gozan del sumo bien. 

S u felicidad no puede menos que ser 
sólida porqué es perpe tua su posesion; 
ella debe ser también muy grande, así por 
los a t r ibutos del sumo bien, como por sus 
efectos los cuales quedan ya manifesta-
dos: ni quien podria reputar por una co-
sa leve, tener una alma t ranqui la , libre 
d e afectos, de cuidados, y de los remor-
dimientos de la conciencia ; seguir la vir-
tud sin tedio; y amar á los que la si-
guen; pues ta l es el es tado del que po-
see la virtud. Y aunqué es c ier to que mu-
chas veces lo opr imen las calamidades , 
estas 110 pueden tu rba r su aquiescencia 
en la voluntad de Dios , y en consecuen-
cia ni la t ranqui l idad de su a lma , y aun-
qué aflijido no t r o c a r í a sin duda su es-
tado por el de los h o m b r e s viciosos; así 
J o s é sufr ía con ánimo t ranqui lo la cau-



tivifiad v servidumbre, que prefirió al de-
leiie que le ofrecía la muger <te Putifar . 

T o d o esto deb.? ex itar al propósito 
de la enmíend? ' pero mucho mas la vo-
luntad de Dios- E n efecto, D i o s lo quie-
re , lo manda, lo < xi?p, v seria la mayor 
locura no obedecer que pudiendo man-
d a r cosas mas grandes, manda lo que es 
al hombre útilísimo, y necesario, ¿quien 
hay que esrando en su juicio, resista al 
méd ico que manda cosas saludables? pues 
talus son las que manda Dios, cuando nos 
l lama á la verdadera felicidad, y por eso 
e l Apóstol recomienda la piedad, no so-
lo como honesta, sino como útilísima. 

E s t e propó ito debe hacerse cuan to 
ántes : porqué como los afectos y pro-
pensiones f recuentemente repetidos se con-
vier tan en costumbres, y estas formen 
lina segunda natura leza , cuanto mas se 
difiera mas difícil será la enmienda y cor-
rección; á los que difieren la enmienda 
del ánimo, sucede lo mismo que á ¡os en-
fermos que difieren la curación para cuan-
do se agrava la enfermedad, es enton-
ces mas difícil, y burla el cuidado de 
los médicos. Cuanto mas prontamente a-
cometamos la empresa, mas fácilmente 
venceremos. 

No solamente debemos tomar cuan-
to áníes esta determinación; sinó que una 
vez sdoptada debemos ser constantes en 
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ella; porqué as í como los que navegan 
rio arriba si cesan de remar no solo no 
adelantan , s ino que son a reba tados ha-
cia a t ras por la corr iente, así los que con-
ciben el p ropós i to pero no permanecen 
en él, no solo no aprovechan, sinó que 
son a r r eba t ados á los vórtices de su an-
t i cua miseria,- y la razón es c lara , la vo-
luntad no puede estar ociosa, s iempre es-
tá apetec iendo el bien, y por lo mismo si 
abandona el propósi to que la conduce al 
verdadero bien, se ha de inclinar á los 
bienes aparen tes , y los apetecerá con tan-
ta mayor vehemencia , cuanto es menor la 
impresión q u e le hace el verdadero bien. 

Pa ra conservarse en tal prepósi to, á 
mas de las oraciones á Dios, s iempre pron-
to á unirse con nosotros, contr ibuye en 
gran manera , el examen diario de nues-
t ras acc iones , así conoceremos fácilmen-
te si aprovechamos, y si se aumenta , ó 
se disminuye nues t ro propósito. Pi tágo-
ras recomendaba con eficacia este exámen 
á sus discípulos, encargándoles no toma-
ran el sueílo, sin haber examinado antes 
las acciones del dia, para ver lo mal que 
se había hecho , ó el bien que se había 
omitido. Con t r ibuye también para afirmar-
se en el propósi to de la enmienda, el 
t r a to con los hombres virtuosos, y la con-
templación de los ejemplos, así ele los que 
perecen ent regados á los vicios, como de 
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los que viven contentos en la virtud, aque-
llos nos harán cautos , y la vida de los 
vir tuosos nos servirá de una perpetua cen-
sura, que nos advertirá lo que debemos y 
aun lo que podríamos hacer . F ina lmen-
te, para asegurarnos en el propósi to, se-
rá de mucha utilidad la lec tura de los 
buenos libros, pr incipalmente de los pa-
renét icos; porqué la ét ica parenét ica mue-
ve mas a ' la voluntad, que instruye al 
entendimiento, y residiendo el propósito 
en la voluntad, no puede menos la asi-
fiua lec tura de los libros, que servirnos 
de guia en el camino de la virtud. D e 
donde se s igue por oposicion, q le debe 
huirse la lec tura de aquellos libros perni-
ciosos que ba jo el nombre de fábulas, no-
velas, ó romances no hacen mas de irritar 
los vicios capitales, pintándolos á la ima-
ginación con bril lantés y falsos coloridos 

F o r últ imo, el propósito debe ser efi-
caz, porqué de nada aprovecharía el de-
seo de la suma felicidad, sinó so usa-
r a de los medios necesarios para conse-
guirla; así, es preciso que luego que se 
ha concebido tal propósi to, se insista efi-
c a z m e n t e en él, y se dec la re una guer -
ra abier ta á los vicios. 
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S E C C I O N 3.» 

D E LA L U C H A QUE D E B E S O S T E N E R 

E L H O M B R E V I R T U O S O . 

JSkunqué el entendimiento conozca c l a r a r -
men te la g r a n d e z a de la verdadera feli-
cidad, y la h e r m o s u r a de la virtud; y 
aunqué ta voluntad q u e por sa na tura le-
za apetece el b i en , desee conseguir aque-
lla, hay sin e m b a r g o en el a lma no se 
qué, que re tarda é impide á la voluntad, 
que la invita, y ar rebata á cosas contra-
rias, y que la ob l iga á decir lo que Me-
dea: „v ideo mellara, proboque; deteriora 
sequor." Eos Ar is to té l icos l laman á es-
ta perturbación del ánimo, la lucha de 
la razón con el apet i to sensitivo; pero si 
bien se ref lexiona, se advertirá que las fa-
cul tades del a lma , no pueden estar en cho-
que consigo mismas : y que lo que su-
cede es, que la voluntad fluctúa entre los 
bienes verdaderos á que la impele la ra-
zón, y los aparentes que le representa la 
imaginación como muy agradables , y unas 
veces obedece á una, y otras se deja 
deslumhrar de la otra . Y si la voluntad 
no procurase por medio de la virtud sa-
lir de esta servidumbre, serviría entonces 
mas á la imaginación, y á las pasiones, 
que á la razón: debe, pues, luchar con es-
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t e enemigo interno, hasta conseguir liber-
t a r al alma de la servidumbre en que se 
halla. 

P o r lo mismo, cuando la imagina-
ción nos proponga a lguna cosa agrada-
ble, honesta, ó útil, lo que ante todas 
coras debemos hacer es: I o t raer á la me-
moria las verdaderas ideas de tas cosas, 
medi tando todo lo que dejamos dicho, así 
de la vanidad, y efectos de los vicios, co-
mo de la condición de los viciosos, y cié 
los q u e siguen la virtud. 2." no permitir 
al a lma entretenerse con los p e g a m i e n -
tos q u e le propone la imaginación, sino 
p rocura r distraerla á cosas sei ias y útiles. 

y huir del ocio, como de la 'bes t ia 
mas dañina. Otia si tollas peñere cu-
pidinis arcus. Con razón decían los an-
t iguos „ q u e á la desidia y ociosidad, acom-
paña s iempre el deseo do obrar m a l , " 
en efecto , el qu6 nada hace, hace mal, 
porqué no puaiendo el alma estar nunca 
ociosa, si no está ocupada de cosas se-
rias, lo estará de vanos pensamientos, ó 
se deleitará con las suaves ideas de los 
vicios. 

L a misma lucha debe emprenderse 
cuando se esperimente algún afecto vehe-
mente , porqué teniendo los afectos varios 
g rados , y siendo muy fácil resistirlos al 
principio, obraremos con cordura si án-
tes q u e el alma comience á delei tarse con 
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algún afecto , • por lo menos antes que 
degenere en Ímpetu, procuramos vencer-
lo . Pero si el a fec to ha adquirido ya al-
guna fuerza , convendrá entonces: I o in-
terponer a lguna dilación. 2.° abstenerse 
de obrar . 3.° pensa r si la causa que nos 
inflama es de tan g r a v e momento, que me-
rezca inquietar al a lma con t a n t a v e h e -
mencia. És tos medios son los mejores pa-
ra contener los afectos , porqué siendo es-
tos unas conmociones extraordinarias , no 
pueden pe rmanece r por mucho tiempo, y 
por lo mismo interponiendo a lguna dila-
ción, se debilitan na tura lmente ; así lo co-
noció aquel que aconse jaba á los airados, 
no obrasen hasta despues de haber re-
ci tado el alfabeto gr iego: en segundo lu-
gar , como du ran t e el afecto el hombre no 
puedo h a c e r buen uso del entendimien-
to, ni de la imaginac ión , nada podrá ha-
cer bien, luego debe suspender toda ac-
ción que pueda t ene r a lguna conexion con 
aquel afecto. Y por úl t imo como los afec-
tos nacen de la representac ión del bien, 
ó del mal , no puede m m o s que volver 
el a lma á su t ranqui l idad, luego que ad-
vierta que el bien le habia parecido mal, 
ó que no es un mal tan g rande que ha-
ya de j u z g a r e digno de tanta conmocion. 

Con igual vigor deben combat i rse las 
propensiones y los vicios, y acerca de 
esto lo primero que debe procurarse es 

* 
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vencerlos con la fuga, como se dice que 
los Pa r to s vencían á sus enemigos. Con 
efecto, mucho t raba jo se ahorrará si se 
evitan las ocasiones que irritan los vi-
cios; Ep i t ec to decía „pod r á s ser inven-
cible no entrando en el combate ; pero si 
entras no está en tu mano el vencer . ' 
Originándose los afectos de la represen-
tación del bien, ó del mal , y resistién-
dose á ellos con tanta mas dificultad, cuan-
tas mayores sean las fuerzas que hayan ad-
quirido, es consiguiente que sola la oca-
sión de pecar representándonos los vicios 
como agradables , nos precipite en ellos, 
y nos mantenga en un estado miserable. 
D e nada, pues, aprovecharía haber forma-
do el propósito de la enmienda, si no 
se evitan ' l as ocasiones de pecar , aun por 
aquellos que se creen con la necesaria 
for ta leza: los atract ivos de los vicios pue-
den destruir el propósi to, y es impruden-
c ia entrar sin necesidad en una casa apes-
t ada , aunque sea preparado con los re-
medios que precaven la peste. E s bien 
sabido lo que refiere S . Agus t ín de su 
ami*o Alipio; convertido és te á Jesucr i s -
to había formado el propesito de no ir 
n u n c a al t ea t ro , invitado por sus compa-
ñeros , convino por fin en ir pero á con-
dición ele que asistiría con los ojos cer-
rados , asistió así por a lgún tiempo, pero 
á los aplausos del pueblo los abrió en 
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una ocasion, y despues no solo no los 
podia ce r ra r , sino que era el primero en 
concurrir al tea t ro . 

E s , pues , necesar io huir de los luga-
res en quo los hombres suelen en t regar -
se á los vicios, y evitar el t rato y fa-
miliaridad con IJS viciosos: nunca volve-
mos á casa , decía S é n e c a , con las mis-
mas costumbres con que salimos; l o q u e 
en el ánimo es taba ordenado, se tu rba ; 
se oye la recomendac ión de algún vi-
cio; se adquiere noticia do algún otro 
que se ignoraba . Blas esto no quiere de-, 
eir que todos debamos huir á los yermos, 
ó encerarnos en los monasterios, apar-
tándonos del t ra to de los hombres y d e nues-
tros negocios; los yermos y los m o n a s -
torios están también en el mundo , y es por 
otra par te , mas glorioso evi tar las ocas iones 
donde se encuent ran , que querer evitarlas^ 
donde no Iss hay . 

M a s si la ocasion no puede ev i ta r -
se, ó aun sin ella nos 
es necesario entonces combatir de otra ma-
nera: deberemos en tal caso recordar la 
vanidad de los vicios, la miseria increí-
ble en que nos precipi tan , la presencia 
de Dios, su exactís ima just icia , la suavidad 
y grandeza del mismo, y por último la 
muer te quo nos amenaza . E s t a medita-
ción nos re t raerá de obrar el mal por 
mas que á ello nos incite el a t ract ivo de 
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los vicios, pues es imposible que el hom-
bre los prefiera á las vir tudes si está 
verdaderamente convencido do que aque-
llos son verdaderos males, y estas ver-
daderos bienes, que aquellos nada tienen 
do sólido, y éstas son verdaderamente es-
c larec idas y dignas de nuestro amor . L a 
f recuencia de estos pensamientos nos ase-
gura ra cada dia mas, en el propósito de 
evitar las ocas iones . 

Y aunqué al principio parezca difícil 
esta lucha, no por eso debe decaer el á-
nimo; si una vez se l legare á vencer, la 
segunda será menos difícil, y cuanto mas 
f recuentemente se repit iere la lucha, tan-
to mas fácil será la victoria; porqué así 
como con el uso adquieren fuerza los vi-
cios, has ta llegar á formar una segunda 
natura leza , así á fuerza de vencerlos lle-
gan al fin á debili tarse. Y si a lguna vez 
suele fa t igar esta lucha que es nece-
sar io mantener , fáci lmente se reconpensa 
con la indecible aiegria que causa la 
victoria, cuya dulzura , y suavidad os tal, 
que una vez percibida, solo por gozarla 
se entra con presteza en el combate. 

Wo solamente con los vicios debe pe-
lear el hombre, sino también con to-
das las cosas que puedan per turbar la 
tranquilidad de su alma, como con la po-
breza , con la ignominia, con los dolo-
res , y con la muer te misma. E s t a s c o -
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sas se sufr i rán c o n un ánimo t ranqui -
lo, si el h o m b r e h a sabido vencer los 
vicios, porqué n a d a puede parecer in-
tolerable al q u e t iene el consuelo de 
su conciencia y e s t á convencido que to-
das estas cosas n o le sobrevienen como 
una pena, sinó corno medicinas, y nay u-
na gran d i ferencia en sufr i r porqué se 
ha merecido, y su f r i r con una concien-
cia pura. AI r e o que es condenado por 
poco tiempo al t r a b a j o en las obras pú-
blicas, le p a r e c e una cosa intolerable; 
mientras otros p o r el precio que les pagan, 
prestan el mismo servicio por m u c h o s 
años. 

P a r a to l e ra r las calamidades con á-
nimo tranquilo, servirá de auxilio la pre-
meditación de t o d o lo que puede acontecer 
en el camino de la virtud. L a s cosas p r e -
vistas aun c u a n d o no han podido evitar-
se dañan menos, y al virtuoso le pare-
cen mas to l e rab le s las que le s u -
ceden si de an temano se há prevenido á 
sufrirlas con t ranqui l idad . S iempre que se 
t ra ta de acomete r cualquier empresa, de-
cía Epi tecto , es necesar io prever todo lo 
que puede sucede r , y así se acometerá 
con seguridad. P o r último, al luchar con 
las calamidades, debe recordarse lo que 
dijimos hablando de la tranquilidad del 
hombre virtuoso. 

Aunqué sean muy recomendables los 
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medios expuestos hasta aquí para conse-
guir la verdadera felicidad, fáci lmente se 
advertirá que ellos solos no son bastan-
tes, porqué siendo el vicio como ingéni-
to á l a ' n a t u r a l e z a del hombre viciada 
desde Adán, y Dios un ente just ís imo, no 
debe esperarse que se una con los hom-
bres , que lo han ofendido, sin que prime-
ro sat isfagan á su justicia; y este medio 
de sat isfacer á Dios , y de expiar los pe-
cados, no lo conoce la razón. L o s Scci-
nianos decían que no había necesidad do 
esta sat isfacción, porqué sin ella, Dios 
podía conceder el perdón; mas Dios no 
puede sino lo que quiere, v no quiere si-
no lo que es conforme á su justicia; y na-
da puedo ser mas propio de una 
justicia infinita, que exigir de aquellos quo 
la han ofendido una satisfacción condigna. 
A d e m a s , aunqué sean muy acomodados los 
preceptos morales que se han dado para 
la determinación de la ' enmienda, y en 
cuanto a la lucha que debe sostenerse con 
los vicios y las pasiones, como al hom-
b r e siempre le suceda lo que á Medea 
que conoce y aprueba lo bueno, pero si-
gue lo malo, se infiere que no le bastan 
sus propias fuerzas, y que por lo mismo 
necesita de otras mayores para conseguir 
la victoria; mas la razón ignora de donde 
ha de sacar tales fuerzas. P o r lo cual, ó 
Dios nunca quiso quo el hombre consi-
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guiera l a ve rdadera fel icidad, ó hay al-
guna luz por medio de la que veamos có-
mo debemos sa t i s facer á Dios , y de don-
de hemos de s a c a r 'as fuerzas que son 
necesar ias para consegui r la ; lo pr imero no 
es verdad según se ha demostrado; lue-
go debe existir esta luz . 

E s t a luz á mas de la razón, no pue-
de ser otra q u e la divina revelación, 
luego existe una revelación or ig inada de 
Dios que supla la razón, y nos ilumine 
en lo que esta no alcance para conseguir 
la verdadera fel icidad. Los mismos pa-
ganos dedujeron la conclusion antece-
dente. Sócra tes fat igado en discurrir ace rca 
de la inmortal idad del alma, y de su es-
tado despues d e la muer te , confesó que 
de este nada podía decirle la razón, y 
que en tal caso ne había mas de dos me-
dios q u e elegir: ó llegar á averiguar cua l 
sería ese es tado; ó si esto no se podía, 
elegir de las razones humanas la mejor, 
como la mas segura nave para vencer las 
tempestades de es ta vida, sinó es que al-
guna pa labra divina enseñase otro medio 
mas fácil, y seguro pa ra superar los peli-
gros que nos rodean. 

T o d a s las religiones han reconocido 
la necesidad de una revelación, los gen-
tiles tenían sus Oráculos , los mahometa-
nos el Alcoran , ios judíos el T a l m u d , 
los crist ianos la Esc r i t u r a S a g r a d a que en. 
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parto admiten también los judíos; mas c % 
mo estas revelaciones se contradigan en 
m u c h a s cosas, y las contradictorias no 
pueden ser ui mismo t iempo verdaderas , 
se s igne que de todas ellas una ha de ser 
la verdadera, y es la que debemos in-
v e s a n a r con sumo empeño E s t a indaga-
cien no debe ser difícil, porqué siendo la 
revelación absolutamente necesaria, qui-

ü ' ios , sin duda, que fuera conocida de 
todos los hombres, y no podría conocer-
se por lodos, sino se tuvieran de pron-
to ciertos carac te res por los cuales se 
dis t inguiera de las demás. Es tos ca rac-
teres no deben buscarse sino en ella mis -
ma: porqué la revelación que buscamos 
es una luz que debe iluminarnos el ca-
mino de la verdadera felicidad, y así co-
m o la luz no puede dist inguirse de o t ra 
m a n e r a del fuego fa tuo, que e x a m i n a n -
do la na tura leza de ambos, así la reve-
lación verdadera no puede conocerse si-
no considerando a tentamente su índole y 
comparándola con las demás revelaciones» 

Siendo el fin de la revelación el i lus-
t r a r n o s en aquellas cosas á que no al-
c a n z a la razón, se s igue que su pr imer 
c a r á c t e r debe ser: suplir la falta de la 
r azón , y por lo misino instruirnos en mas 
que lo que esta nos enseña. Y como los 
pr incipales capítulos en que falta la r a -
| o n sean la sat isfacción de la divina ju$-

iicia y la adquisición de las fuerzas pa-
ra hacer la voluntad de D i o s , es consi-
guiente que el segundo carác ter de la di-
vina revelac ión h a d e ser: manifestarnos 
el medio suficiente para aquel la satisfac-
ción, y el de adquir ir las f u e r z a s que nos 
fal tan. L a revelación ha de ser divina: lue-
go su tercer ca rác te r será: el que nada se 
encuentre en ella que no sea verdadero, 
santo, y digno de Dios ; y por lo mismc? 
no merecerán el nombre de revelación las 
locuciones bur lonas , y ambiguas , llenas 
mas bien de ar te y de vanidad, q u e d e 
sencillez y gravedad; las historias falsas 
y absurdas; los milagros fabulosos ó inne-
cesarios; las profecías que no hayan si-
do comprobadas con el suceso; las doc-
tr inas mora les opues tas á los principios 
de la recta razón, ó dañosas á la socie-
dad humana,* el culto y ritos vano?', y e-
puestos á la verdadera piedad y al ver-
dadero amor de D ios ; y por últ imo las 
Contradicciones manifiestas, y ele n ingún 
modo concil iables. L o s hombres necesita-
ron de la revelación desde su oifeer¡, y 
de aquí debemos inferir que la verdade-
ra y divina revelación ha de ser anuq¡:¡ . 
s ima, c o e v a al mismo género iiuai?.ho,: y qué 
siendo necesar ia en todas las eOitucs, r e -
lie haberse conservado sin de t i imcnto a l -
guno á posar do las injurias del uempa 
y de los hombres . 



E s t o supuesto, es ciertísimo que los 
Oráculos con que fueron engañados los 
paganos no merecen el nombre de reve-
lación divina, porqué no suplían lo que la 
razón no alcanza; no recomendaron nin-
gún medio para satisfacer á la justicia 
de Dios que no fuera absurdísimo, como 
la idolatría, los juegos, las lides, y la 
abominable inmolación de los hombres; 
nada manifestaron sin ambigüedad, nada 
tenían de santo, nada piadoso, ni fueron 
otra cosa que fraudes de los sacerdotes; 
y por último, todos sabemos no solo que 
su origen no se remonta mas allá de los 
t iempos heroicos, sinó también conoce-
mos el fin que tuvieron. 

Tampoco los Mahometanos pueden j ac -
tarse de la divinidad del Alcorán , porqué 
nada suplió de la recta razón, y en muchas 
cosas se opone á ella; no manifestó nin-
gún medio acomodado para satisfacer á 
Dios , sinó los ridículos de los baños, las pe-
regrinaciones á la Meca , y otros mas absur-
dos; ni manifestó á sus secuaces fuentes al-
gunas de donde pudieran sacar las fuerzas 
necesarias para conformarse con la voluntad 
divina; nada hay en él que sea digno de 
Dios , todo es un plagio, fábulas insulsas, y 
cosas fút i les; y por último, su novedad es 
tan conocida que los mismos Mahometanos 
n o dan mas de mil años de ant igüedad á 
es te libro llamado sagradísiino. 
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E l T a l m u d no contiene sinó cues-
tiones suti les, y superst iciosas ace rca 
de los r i tos de los judíos, y es-
tas cues t iones ni suplen lo que falta á 
la razón; ni manifiestan el medio de sa-
tisfacer á D ios y adquirir fuerzas pa ra 
servirle; están llenas de innumerables fá-
bulas; y en fin, es tan nuevo el libro que 
las cont iene, que es muy posterior á la 
des t rucc ión de Je rusa len ; luego no tie-
ne n inguno de los cara téres de la ver-
dadera y divina revelación. 

M a s lo que en vano se busca en o-
t ra par te , lo poseemos los crist ianos en 
ia S a g r a d a Esc r i t u r a por un beneficio di-
vino. C o n efecto, la santa escr i tura suple 
con abundanc ia todo lo que 110 alcanza 
la razón: ella nos enseña la creación de 
todas las cosas de la nada, el origen del 
género humano , la primitiva integridad de 
la natura leza humana, y su caida; ella nos 
instruye de la esencia do Dios, de 
la resurrección de la carne, del ju i -
cio fu tu ro , y de la condicion de los bue-
nos y de los malos despues de la muer-
te; y á todas estas cosas no alcanza la 
razón, y cualquiera conoce que non subli-
mes, y divinas. 

L a misma escri tura nos enseña que 
Jesucr is to satisfizo plenísimamente á Dios 
por los hombres, y que uniéndonos á él 
mismo por la fé, esperanza y earidad, y 
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prac t icando las virtudes part icipamos 
cier t ís imaraente de la gracia de Dios ; que 
el Esp í r i tu Santo que apl ica los méritos 
del Sa lvador , nos regenera , nos santifica, 
y nos dá como á una nueva c r ia tu ra las 
fuerzas necesar ias para hacer la voluntad 
de Dios , y ade lantar en el camino del 
bien. 

F n la S a n t a Esc r i t u r a nada hay q u e 
no sea digno de Dios : locución sencilla y 
sublime,' historia exacta ; vaticinios cum-
plidos; preceptos sant ís imos, fundados en 
razones tan graves que penetran el cora-
zon, y cont inuamente manifiestan su po-
de r y virtud. 

P o r ú l t imo, la reve lac ión contenida en 
la Esc r i t u r a Santa es antiquísima: la pri-
mera revelación fué hecha en el paraíso y ha 
cont inuado al travez de todos los siglos, pri-
mero por medio de la t radición de los p a -
t r iarcas , y despues por medio de la e s -
cr i tura , conservándose la misma en mé-
dio de los furores de los t i ranos, y de las 
persecuciones de los judíos , y de los apos-
ta tas , sin que haya padecido diminución 
a lguna el cuerpo de los libros santos, que 
ha querido Dios conservar como bastantes 
á sus altos fines v santísima intención. Con 
viniendo pue°, todos los ca rac té res de la 
verdadera y divina revelación á la San ta E s -
cri tura, se sigue que merece aquel nombre-

S i se auxi l iase con ella el que as-
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pira á la v e r d a d e r a fel icidad, no hay du-
da que la c o n s e g u i r á fácilmente. Y o ja -
lá sea este e | f ru to q u e se consiga con 
estos elementos de filosofía moral ; enton-
ces sucedería verdaderamente lo q u e de-
cía S . C l e m e n t e Ale jandr ino pratparare 
philosophiam, dura ei viam munit, qui a 
Chrislo perjiciatur. 

FIN* 
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